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Toda concepción del mundo exte­
rior no es más que un reflejo -
de la conciencia humana del mun 
do que existe independientemen= 
te de ella. Este hecho fundamen 
tal de la relación de la con-~= 
ciencia con el ser se aplica 
asimismo, por supuesto, al re-­
flejo artístico de la realidad. 

G. Lukács 

NingGn valor, ningGn hecbo,ad­
quiere todas sus proporciones -
hasta que se las da, exaltando~ 
lo, la forma literaria. Es en­
tonces cuando es verdad, y no -
cuando lo mira con sus sentidos 
vulgares un historiador cual- -
quiera, que ve pero que no sabe 
.entender -expresar- lo que sus 
ojos han mirado. Las verdades 
mexicanas están allí por la fue.r. 
za lit~raria con que estin vis­
tas, recreadas. 

M.L. Guzmán 



H!TP.ODUCCION 

No existe duda que la novela mexicana ha llevado a cabo 
una evoluci6n. Una afirmaci6n semejante no necesita, aparen­
temente, de una constataci6n¡ tampoco el hecho de que la evo­

luci6n de la novela esté relacionada con las transformaciones 
de la sociedad en donde se produce. Siendo as.:l, me he proP• -

puesto únicamente poner de relieve las líneas evclutivas de -
la novela mexicana confrontada con un aparato te6rico; concr~ 

tamente la Te.01t.Ca. de la novela de Lukács, la Eli.tU-lea IJ .te.o- -

ll.la de la nove.la de Bajtin y Pana una <1oe-lologla de .ea nove.tcL 
de Lucien Goldmann. 

Como toda inv~stigación, éste también tiene sus propios 
objetivos y límites que -en este caso- responden a dos 6rde-­

nes de exigencias: prácticas y teóricas, empíricas y abstrac­
tas, es decir, un marco te6rico que ha servido como referen-­

cia para el abordaje ele obras concretas. A partir de lo ante 
rior he intentado poner de manifiesto la evolución de la nov~ 
la mexicana como una deducci6n a partir de la teoría, una te~ 
ría que en cierta medida se ha verificado sobre los textos. 

La selección Je las obrar: analizadas corresponde al rec~ 

nacimiento de tres etapas de la evolución del. género que mue!! 
tran a la vez, tres instancias paradigmáticas en el desarro-­
llo de la sociedad surgida de la Revolución de 1910. 

El camino de la novela mexicana iniciado en el siglo XX 
por Loli de abajo de Uariano Azuela, es una trayectoria deter-:: 
minada por un coNplejo proceso social evidenciado en las tres 
novelas seleccionadas. Si el presente trabajo ha cumplido 
-así sea mínimamente- con su propósito, no habrá necesidad de 
. . ' ' . -' ' . ' '' ·, 

apelar ni al "reconocimiento del exterior" ni a un.a d.iscuti-,­
-ble, cuanto discutida, "universal:i.dad" de la novela mexicana 
para cOnfirmar lá ex..ui.tenc..ta de una práctica del género, .cuya 

1 

.,... .. ,. 
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verdadera importancia debe buscarse en sus propias determina­

ciones históricas y sociales. 

En este trabajo se. ha puesto el acento en la observación 

del hé~oe como elemento de la forma. Las novelas estudiadas 

muestran una particular vinculación entre el héroe y el mundo 
literario en que se mueve, de ese modo cada una de ellas da -

cuenta de la realidad objetiva según la "visión" particular -

de cada autor. Así pues, en la novela los elementos que in-~ 

tervienen son considerados como imágenes o símbolos del mundo 
objetivo. 

La novela mexicana va tomando fornia y evoluciona desde -

la reproducción directa hasta la autonomizaci6n de su carác-­
ter literario. 

Hariano Azuela es -como dijimos- un iniciador y 1 por lo 

tanto, una piedra angular ae todo el proceso. Lo-O de abajo -
es crónica y novela •. Su aparición significó (significa) una 

ruptura con una tradición literaria y abrió las puertas del -
género al siglo XX. 

La práctica de la novela había sido heredada de la trad~ 

ción hispana (lo sigue siendo en muchos sentidos) pero con 

Lo-!> de. a.bajo la forma se independiza al elaborar un contenido 

propio, condicionado por su momento hist6r.ico. La forma de 

la novela se hace aut~ntica cuando es posible establecer el -
vínculo entre objeto de l~ representación y universo novelado. 

La representación de la reaUdad tiene un carácter objetivo y 

subjetivo de acuerdo con el punto de vista de cada autor. 

La novela de Mariano Azuela es muestra representativa de 
l'a particular transformación de la realidad objetiva en mate­

rial novelesco. La plasmación literaria es todo un proceso -

que no puede ser explicado como una relación natural entre un 
sistema econ6mico pre-capitalista y la novela corno su conse-­

cuencia mecánica. De allf que nuestro análisis pretenda po:-;_ 

ner de relieve no sólo aquellos rasgos de la novela que la h~ 
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cen coincidir con determinadas teorías, sino tanbi6n aquellos 
que la distinguen y que hacen que rompa y rebase los mocle.loJ.> 
preestablecidos, es decir, aquellos que confieren a cada una 
de las novelas estudiadas una particular f oLma artística y 

que son elaborados a partir de la ideología y de la convic- -
ci6n política del autor. 

La 1.>ombna del caudillo ha sido vista por la crítica corno 
crónica novelada o simplemente como11crónica. En este novela, 

Martín Luis Guzmán muestra los mecanismos de la política mex.:!:_ 
cana en la lucha por el poder, otra instancia en la evoluci6n 
de la novela mexicana. Guzmán denuncia c6mo la rtevoluci6n se 
ha constituido en Estado y cómo éste entra en un proceso de -
descomposición. El discurso literario elabora un contenido -
que quiere alejarse de la cr6nica periodística para alcanzar 

una mayor autonomía literaria. En ese sentido debe buscarse 
la evolución con respecto a Loó de. aóaj o, en el de la reelabs 
ración de un referente. Guzmán lo hace a partir de su posi­
ción política (que es el "punto de vista") elemento que cond.:!:_ 
ciona lógicamente la elaboraci6n de un cosmos novelesco y de­
termina su forma. Es la subjetividad creadora a partir de la 

cual se configurará a la sociedad post-revolucionaria en su -
conjunto. Por eso la denuncia de Guzmán significa que la co­
rrupción es una especie de "mal del siglo" qus, observada tal 

y como se produce en la cúspide, es imagen o metáfora de todo 
el conjunto de la pirámide social. 

La Revolución, con los años, se vuelve instituci6n ofi-­

cial. Adquiere una imagen que se difunde. a trav~s d.e la edu­
~~ción escolar. y del cine. El Estado mexicano nacido de la -
Revoluci6n ofrece sus propias explicaciones de la historia. 

A partir de aquí se producen movimientos art!stico-culturales 
que tratan de explicar la trascendencia del cambio producido 
en el seno de la. sociedad. 

En los intelectuales se produce una concepci6n de la re,;; · 
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lidad que ilustra la versión oficial de la historia. Al ~ilo 

del agua de Agustín Yfiñez representa el "punto de vista" de -

la pequeña burguesía provinciana surgida de la P.evoluci6n. 

Desde una perspectiva oficial de la historia, Yáñez pone en -

escena el momento anterior al estallido de la Revoluci6n y el 

modo como dicho cambio repercute en la conciencia de los indi 

viduos. Con Yfiñez se supera la etapa testimonial de la nove­

la de la Revoluci6n y se establece una nueva instancia en el 

desarrollo del género. Al 6ilo del agua representa un hito -
dentro de la tradici6n literaria mexicana pues se produce en 

un momento en que la sociedad ha alcanzado cierta estabilidad 

y la novela se convierte o se vuelve imagen, representaci6n y 

símbolo de la realidad objetiva; transposici6n de contenidos 

propuestos por el contexto socio-cultural. 

Yáñez se preocupa por el mundo interJor de sus peraona-­

jes: el subconsciente confrontado con el mundo y la transfor­
maci6n de ese mundo. Al 6,(.lo deR. agttct, culmina con un proce­

so de evolución que tiene como eje temático a la P.evolución -

Mexicana, una culminaci6n que se hacía necesaria tanto hist6-

rica como literariamente, a la vez que se abre el camino para 
el desarrollo posterior de la novela mexicana moderna. 

Corno hemos dicho, las tres obras seleccionadas señalan, 

cada una, una instancia correspondiente al proceso de desarr2 

llo de la Revolución l!exicana, instancia paradigmática cada -

una de ellas que corresponden a la tuc.lia c.on.tJr.a e.l pode.IL en -

Loó de. abajo, de Azuela; la lucha. pOll e.l pode.Ji.; en La óomblla 

del cau.d.U.lo de Uartín Luis Guzmán; y en la tlr.anó 601tmaci6n de. 

la c.011c.lenc..i.a e.ole.e.Uva en AR. 6.llo del agua de Agustín Yáñez. 

Estas tres novelas son a la vez tres ejemplos 6ptimos del gé­

nero. El hilo conductor que trata de dar unidad y coherencia 

al conjunto de obras analizadas es la situaci6n del héroe ré_!! 

pecto del.mundo narrado Y.la relaqi6n que se establece entre 

ambos, a través ele los valo1t.e.~ cuya naturaleza y carácter ub,!_ 
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can al h€roe y lo vinculan al mundo, Resumiendo, me propongo 

destacar la relaci6n lukacsiana entre héroe/mundo/valores, p~ 

ra descubrir cuál es la evoluci6n concreta de la novela mexi­
cana a través de este eje de observación particular. 



l. MARCO TEORICO 

Todas las manifestaciones artísticas tienen como objeto 

de representación el mundo y la vida. Estas representaciones 

se manifiestan en el arte de diversas maneras, por diferentes 

formas de expresión. Se puede d<:cir que la plasmación del mll!!. 

do consitituye el principio del arte. En la literatura exis­

ten diversas maneras de aprehensión de la realidad objetiva. 

Tragedia y drama, épica y novela, cuento, ensayo, poesía, son 

algunas formas que dan cuenta del mundo; son distintas estru~ 

turas para expresar la verdad del artista. El arte surge co­

mo necesidad de comunicación con otros hombres, y la caracte­

rística de cada comunicación responde a un imperativo histór~ 
co que evoluci~ma paralelamente al devenir de la humanidad. 

Pero los procesos históricos no son idénticos de un país a 
otro; cada uno se genera a partir de su propia problem5tica. 

Siendo así, los contenidos de la comunicación tienen necesa-­

riamente que diferir en cada· práctica .literaria concreta. El 

mundo no es uno e indivisible y por la tanto habrá que tomar 

en cuonta esta premisa para situar cada fenómeno concreto. De 

alli que las r~flexiones teóricas se elaboren a partir de 

obras concretas y no como abstracción de ob:r:as. inexistentes· o, 

lo que es lo mismo, la práctica de la teoría literaria es esen 
cialmente emp~rica y de ninguna manera puede ser tomada en . 

cu.enta como preceptiva ni para el escritor ni para el crítico, 

La práctica de la literatura puede desconocer el discurso te~ 
t:i.co pero tiste no tiene razón de ser sin la literatura y esto; ·. 

aunque parece una verdad de perogrullo, es, sin embargo, nec~ 

sario ponerla en claro para dejar sentadas las bases de donde 

. párte la .presente indagaci6n. 

Por otra parte, y una v:ez en el terreno de las obvieda-­

des, conviene aélarar c.:ue los textos teóriccc de-. donde. parte .:. 

este análisis, no serán considerados como mode..f.o~ d~ análisis., .. 

6 
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ya que la idea del modelo equiv¡ile a la receta, a 1'1 f6rmula 
rnatcm:ltica que no ·existe; lo que sJ. intPntaré, es servirme de 
los pl<lntcamientos de Lukií.cs, Goldmann y Dajtin acerca de la 
novela, para elaborar una reflexión propia y con ello desta-­
car ciertas líneas evolutivas de la novela me}:icana. 

Si he conseguido ser claro hasta aquí, se advertirá que 
la teor:í.a sobre la novela no puede ser considerada como un 
molde previo para verter en él las obras concretas sino todo 

lo contrario, es decir, que a partir de los textos selecciona 
dos se "medirá" la operatividad <le la teoría, no para poner a 
prueba la vigencia o la pertinencia de tales teorías sino pa­
ra, sirviéndome de un aparato teórico existente, constatar la 
evolución de la foi::ma novela y la inclusión o no de la novela 
mexicana dentro de ese aparato te6rico. Cabe entonces prcgu~ 
tar: ¿Existe un aparato teórico válido para .toda la novela, -
que incluya las manifestaciones Jel gónero existentes en la -
literatura mexicana? 

El procedimiento es partir de la teoría (vista como abs­
tracci6n sobre la "esencia" de la novela) para observar nove­
las concretas y de allí (de las manifestaciones concretas) 
elaborar los conceptos necesarios para la aprehensión del he­
cho literario analizado. 1 

1,1 PERSPECTIVA TEÓRI C/\ DE LA NOVELA 

El texto ya clásico de Lukács Teo!l.Úl de la novelt:t nos .. 

abre la posibilidad de caracterizar a este género en sus .as-­
pectes estructurales más importantes, ya que, considerada co­

rno una iorma, los más sobresalientes nos han servido como eje 
de observación en las novelas analizadas. T&les aspectos es­
tructurales son: el héroe y su vinculaci6n con el universo 

r;;:- respecto véase U..te.h.11.tu.11.a. y llOC~e.dad en Amé!!.lca. Lat.üia, 
e.e mode11.n.<:L>mo de Franco:!:se Perus; especialmente el capítulo 
~Determinaciones y espccif icidad de l•s pr8cticas li~er*- -
rias", p. 27 y siga. 
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creado; los valores que rigen en el cosmos de la novela y la 

búsqueda ae valores "autént.i.<..:os" en ese mundo de convenci6n, 

vale decir, la distinci6n entre épica y novela vista a través 

de la relación que se establece entre el héroe y el mundo. E~ 

ta relación, héroe-mundo-valores, trata de dar una unidad de 

visión a las obras analizadas para, a partir del análisis, o~ 

servar qué tipo de evolucidn de la forma se pone de manifies­

to en relación o como resultado de un proceso histórico y so­
cial. 

Lukács distingue entre épica mayor y épica menor. La 

primera configura la totalidad de la vida pero sin poder sup~ 

rar su amplitud, su profundidad y su riqueza históricamente -

<.lada. Pero también puede haber formas ~picas cuyo objeto no 

sea la totalidad de la vida sino un fragmento, una parte de -

la existencia que sea -en sí- capaz de vida. 

La épica menor está escrita en prosa y se distingue por 
la objetividad del narrador que es la que arranca un fragmen­

to del acaecer del mundo; toda subjetividad creadora se hace 

lírica y sólo cuando es receptiva del mundo consigue la reve­

lación del todo. 

Epopeya y novela se distinguen por los datos histórico­

filos6ficos que tienen ante sí para darles forma. La novela 

es l~ epop~ya:dc una época que no está todavia cancelada. Por 
lo tanto, su forma está en constante cambio, en evolucic.5n. A 

diferencia de esto, la epopeya configura un mundo cerrado, 

concluso. En palabras textuales de Lukács "La epopeya confi­

gura una totalidad vital por sí m.isma conclusa; la novela in­

tenta descubrir y construir configuradoramente la oculta tot~ 

lidac de la vida112 de allí que la propia estructura del mundo 

proporcione la "daci6n de forma". 

Siguiendo la línea del pensamiento lukácsiano, Mijail 

-2-
Véase El alma y la.s 6oJr.mct.6, .te.o-'tút de. .. .ea nove.la, p. J27 'J -
siga. 
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Bajtin retoma el asunto para caracterizar la forma de la nove 
la. Bajtin afinA la distinción entre épica y novela y apor­
ta más elementos: para éste, la novela es un género en trans­
formación constante. En ello ve una oposición a la épica y a 
la tragedia, cuya antigüedad se remonta a un tiempo anterior 
a la escritura. La innovación con respecto a Lukács es en el 
sentido del pa:,'lél de la novela dentro de la sociedad: un papel 
"oficioso y marginal"; siendo así, su irrupción en la socie-­
dad pone en crisis a los demás géneros y los contagia. Cuan­
do la novela reina, los demás géneros se "novelizan". Otras 
características de la novela -observadas por Bajtin- son: el 
plu~ilingUi6mo 3 literario y la autopa~odia (lo cómico y el 
diálogo). 

A partir de la idea de la constante transformaci6n del g~ 
nero estud.iado, Bajtin observó que por influencia de la nove­
la, los demás géneros se transponen a una "zona nueva" de es­
tructuración de las representaciones literarias, que no es 
otra cosa que la zona de contacto con el presente no concluido 
y asimilada por primera vez con la novela, 

Bajtin coincide con la Teo~ta de la novela en que los g!'. 
neros surgen por influencia del devenir histórico, por acci6n 
directa de las -transformaciones de la realidad. La difei:en-­
cia con Lukács es que este llltimo C'!onsidera que los géneros y 

las artes nacieron en· la Grecia cl&sica, cuando había llega­
do su hora, señalada por el "reloj del espíritu" y cada géne­
ro tenía que desaparecer cuando los prototipos de su ser des~ . . ' 

parecían del mundo, lo cual -seglln Lukács- ya no ocurre en 
los tiempos modernos, pues ha desaparecido '1a periodicidad 
hist6.rico-filos6fica y, ahora, los géneros no sólo coexisten 
sino que estfill entremezclados, pudiéndose salvar llnicamente 

.·3.· . 
dciexi.stencia,. en un discurso, de una. variedad de l_enguas ·~ 

·-·de' distintas procedencias: sustratos, dialectos, etc., etc~ 
H ref:lpecto véase Helena Beristain, V1cc101ta1t1o de Re.t6Ú-' 
e.a. y poUic.a., pp. 149-150, . 
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la tragedia en tanto que la epopeya desapareci6 para ceder t~ 
rreno a la novela. Por Qltimo, insistir~ en la observaci6n -
de Bajtin, en el sentido de que las transformaciones de la 
realidad provocan que los géneros se novelicen. Es decir, 
que se vean contagiados por la forma de la novela. 

De acuerdo con Dajtin la novela es un género opuesto a -
la epopeya¡ tal separaci6n ayuda a reconocer los tres rasgos 
típicos de esta Qltima· que son: 

a} Busca sus temas en el pasado épico nacional. Este p~ 
sado a que se refiere es un pasado absoluto. 

b} Su fuente de inspiraci6n es la leyenda nacional; ésta 
es la diferencia blisica con la novela pues en esta ca 
racterística no hay libre invencidn. 

el El mundo épico estli separado por la distancia épica -
absoluta respecto del tiempo presente y por supuesto 
del porvenir, pues el relato se refiere al pasado in­
mutable. 

Una segunda caractedstica es la que se refiere al d.U,cu~ 
~o el cual es enunciado segQn la leyenda, de modo que se pro­
duce una uni6n entre pasado y leyenda nacional. De aquí sur­
ge la tercera característica que es la distancia épica. 

Ésta tercera característica señala que el relato estli 
desligado completamente de la experiencia personal, puesto que 
el material utilizado es épico y, por otra parte, el punto de 
vista y los juicios emitidos están soldados a su objeto. 

Cabe señalar que Bajtin hace la aclaracHln de que todo -
esto no sonstituye una teoría de la novela sino un testimonio 
de. su naturaleza. Por su parte le rep:>:ocha a Lukács que tóda 
su.teoría se fundamente en términos de la Poética de Arist<5t2_. 
les, ya que considera que tales categor.tas Qnicamente son 'vs~ 
lidas para géneros anteriores a la novela. De acuerdo con 
Bajtin, si hemos comprendido cabalmente el sentido de su crí~. 
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tica, habría que urdir nuevnn cate<::ror:i.as a partir de la obseE_ 
vaci6n de fen6menos concretos, es decir de novelas concretas. 
Tanto Lukács como el autor de la E6.U:-tü.a. de Vo~.toi..e.w61l.l se -
sustentan en prácticas de la novela correspondiente a una tr~ 
dición -la europea- muy diferente a la nuestra. Sin embargo, 
es a partir de los lim~amientos te6ricos de estos autores (y 

de Lucien Goldmann en un grado menor) que he partido para ob­
servar las lineas evolutivas de la novela en México. 

1 .• 1.l EL ll!ll:Oll 

Del mismo mod_o como distingue l3ajtin la épica de la nov~ 
la, también lo hace entre el hGroc dpico y el novelesco. De 
esta manera, si la ápica es pasado absoluto, el héroe épico -
es pura interioridad1 de allí que su mundo interior y su com­
portamiento estén a un mismo nivel: no hay contradicciones, -
no hay divergencia, no hay confusión. Así, el htiroe épico e~ 
tá despojado de cualquier ini::.:iativa ideológi.ca o incluso li!:_ 
güisti.ca, pues en el mundo donde se mueve todo está ya· conce­
bido. De este modo el hombre se halla limitado para dar cueE!_ 
ta de los cambios del mundo. En cainbio, en la novela sí apa­
recen en el héroe contradicciones, divergencias y confusiones. 
El héroe novelesco se caracteriza por la falta de adecuación 
a su destino, es decir que el hombre aparece como un ser sup~ 
rior a su destino o inferior a su propia humanidad; por eso -
su presencia en el mundo creará conflictos o lo pondrá en cr,f_ 

·sis. Siendo de ese modo el h~roe de la novela, no puede ser 
un fm;¡cionario públ:i.co, un verdugo, un juez, etc., dentro de su· 
papel estereot:lpico (corno tipo) • 

Lukács parte de categorías hegelianas por lo que su co~­
cépci<Sn es más abstracta. Para él, el héroe de. _la novela· na­
ce de una extrañeza respecto del mundo externo; Corno. el mun­
do '?S .internamente homogéneo,. los hombres tampoco Se distin-• 

' '! ' .• . .· . : 

guen c.ua.t.l.ta.t:.lvamente unos de otros: "sin duda hay ~~roes :y -

·. s~res viles, piadosos y criminales, pero el . héroe máximo no. 
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rebasa más que de una cab¡:izn. la tropa de sus iguales ..• "4 ; 

sin embargo, cuando lo que distingue a lmos hombres de otros 

se ha convertido en abismo insalvable, la vida propia de la -
interioridad se hace posible y necesaria. 

Siguiendo con Lukács, el héroe de la epopeya no es nunca 
un individuo, de modo que el objeto del e.po.:, no es un destino 
personal sino el de una comunidad. Por otra parte, la forma 

de la novela es esencialmente b.log!L('.Z¡í-lc.a.: la significación de 

una vida individual es sólo un ejemplo, pues el h6roe tiene -
significación con respecto al mundo de los ideales que est.éi -

por encima de él. De allí nace el "individuo problemáticoª 5; 

el mundo contingente y el individuo prob.h~mático son rcali.da­

des que se condicionan recíprocamente una a otra. Cuando el 
· individuo es aproblernático consigue todo fúcilm~ntc y el mun­

do no representa un peligro para él. 

Lucien Gol&nann ha realizado un resumen de mucha utili-­
dad para situar la importancia del héroe como elemento básico 

en la transformaci6n de la novela; ha dicho que el hBroe es -
un personaje pito bi. einát.tc.o "cuya bl1squeda degradada, y por eso 

mismo inauténtica, de valores auténticos en un mundo de con-~ 

formismo y de convención, constituye el contenido de este nu~ 
vo género literario que los escritores han creado en la socie 
dad individualista y que han denominado r novelar "6 

! 

De acuerdo con Lukács, el héroe de la novela lucha por - . 
su destino aun cuando el autor sabe que esa lucha es inútil -

frente a la victoria definitiva de la realidad. A esta 

:.-4-
Georg Luk~cs, op. cit.,. p. 333. 

5 Al respecto Lucien Goldmann considera q~e "el campo 'de vali. 
dez· de·-"esta .hi.pótesis.-ha d_e· ser disminui~o, Yf!: que,,s~.':,·~~ ,-::-· 
aplica a obras tan importantés en .la historia de la litera.'.'.'·. 
tura como Vo11 l)_u.ijote, de CERVANTES( ... ) no podría.eerlo '-' 
sino parcialmente res¡lecto de la Ca/f.tu.ja. de .PMma.e imposi:..: 
ble en modo alguno a la obra. de BALZAC .•• " véase]M.d.tota. .7 

'.oocioR.o¡j!a.de la novela, pp. 15 y 55. 
6 ··. 
Lu~ien Go~dmann, op. cit., p. 17. 

:;, 
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ci6n es a la que llama "ironía", es decir que el autor rebasa 
la conciencia de sus héroes. Este exceso es, estéticamente -
hablando, el elemento constitutivo de la novela. 

Otro elemento de la forma de la novela es la avenxu~a; -
su contenido es la historia del alma que parte para conocerse, 
para encontrar su esencia. 

En la epopGya el héroe tiene avGnturas pero siempre las 
supera porque los dioses del mundo triunfan siempre sobre los 
demonios. De allí la pasividad del héroe épico, para quien -
la aventura es s6lo un adorno de su vida. 

En la novela el héroe no siempre:; es pasivo, la pasividad 
lo relaciona con su alma y con el mundo que lo rodea. La pa­
sividad es psicol6gica y sociológica y detertnina la construc­
ci6n de la novela. 

La ironía del poeta consiste en mostrar la acción del de 
monio, la renuncia a comprender más allá de la acción y la 
certeza de que se ha captado que huy un dios "presente e ine­
xistente". Por eso la .ltwn.la es la objetividad de la novela. 

La ironía es, en la novela, la libertad del poeta frente 
a dios • 

. 1~1.2 EL_~BROE _FRENTE AL MUNDO 

A partir de la relación entre el h~roe y el mundo, Lukács 
hace una clasif icaci6n de la novela en donde distingue tres -
tipos esquemáticos; tal clasificaci6n tiene como punto de PªE. 
tida la novela europea del siglo XI}{;. Estos tres tipos son: 

1. La novela del "idealismo abstracto": se caracteriza 
porque el héroe posee un .alma mucho más estrecha que el mundo. 
Es la novela del "individuo problemático" o "deínon:í:aco". En 
este tipo de novela el héroe va por un camino recto en busca 
de un ideal; su problemática interna apenas si se nota;.infi~ 
rede un deber ser de la idea su propia existencia y nota la 
falta de correspondencia entre la realidad y.su lucha. Esta. 
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estructura está dada por la ausencia de problemática interna. 
Para el héroe no existe el espacio como parte de la realidad; 
el mundo se le hace más estrecho de lo que en realidad es. su 
actitud es subjetiva y por eso deja intacta la esencia del 

mundo (pero esto último no lo refleja la novela), por eso su 
lucha no es verdadera. 

2. La novela del romanticismo de la desilusi6n, llamuua 
psicológica por Goldroann, 7 se presenta sobre todo en la nove~ 
la au~opea del siglo XIX. Es la del alma más ancha que el 

mundo. En este caso la situación no consiste en un apriori -
abstracto frente a la vida. A diferencia del caso anterior, 
los conflictds con el mundo externo no suminÚtran la Úbula; 
aqui se trata de una realidad interna y consumada pero llena 
de contenido, realiclad que concurre con la externa. 'l'iene vi 
da propia y se considera V8rdadcra esencia del mundo, de modo 
que su fracaso para realizar esa postulaci6n suministra el o!?_ 
jeto de la obra. 

Esta forma novelística contiene la problem&tica de la 
sensorialidad épica, la disolucidn de la forma en estados de 
ánimo y reflexiones sobre esos estados d8 ánimo. Es la susti 
tuci6n de la fábula por el análisis psicol6gico. 

Aqui el mundo externo es amorfo o, en todo caso,· carece -

de sentido. El mundo es totalmente convencional,. de allí su 
dificultad para encontrar su relación con el alma, ni siquie­
ra .como escenario, así, la vocaci6n pierde importancia para -

el destino interior y pierden importancia el matl:'.imonio; la •• 
familia y la clase, para sus relaciones entre ellos. 

La interioridad es un mundo autónomo y autosuficien~e . 
nó hay lucha pósible frente al mundo. La interioridad é#ca 
es diferente .pues se presenta como reflejo del mundo o bien ,._ · 

se realiza en ~l; jam:ís se olvida del mundo. 

i Op. c.-lt., P• 17, 
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Estado de ánimo, rcflexi6n, son constituyentes de la no­
vela. Su significación se determina porque en ellos se reve­
la el sistema de ideas, tienen una relación positiva aunque -
problemática con el mundo externo. Este problema ehtétlco es 
en el fondo un problema étlco. En la novela hay que superar 
la problemática ética que lo causa. 

El tipo humano de esta estructura, como ya quedó asenta­
do, es más contemplativo que activo, el problema entonces co~ 
siste en cómo pasar a acciones ese retraerse en sí mismo. 
Aquí la configuración épica consiste en descubrir el punto de 
unión entre la existencia y la cualidad de este tipo con su -
propia estructura interna. Por eso la toma de posición del -
autor respecto de sus personajes y del mundo externo es líri­
ca: amor y acusación, luto, compasión y sarcasmo. La vida se 
hace poesía y el hombre poeta de su propia vida. El romanti­
cismo se hace escéptico, decepcionado y cruel respecto de sí 
mismo y respecto del mundo, 

La interioridad (el elemento romántico} se acumula hacia 
adentro pero sin renunciar a lo que ya esta perdido pues la -
vida se lo niega; le impone luchas y derrotas inevitables, 
previstas por el autor y presentidas por el personaje. 

3. El punto medio entre el idealismo y el romanticismo, 
el de la reconciliación del individuo problemático cqn la con 
creta realidad social es la novela educativa. 

Aquí la interioridad se encuentra entre los dos tipos a~ 
teriores: su relación con el mundo es subjetiva y objetivame!!_ 
te suelta pero el alma no redondea su mundo en sí sino que c~ 
mo una vinculación remota con el orden del mundo, "lleva el -
ansia de una patria cisrnundana que corresponde al ideal". Ti~ 
ne poca claridad en lo positivo pero no duda en lo que recha~ 
za. Así pues, esta alma es una ampliación .de la que quiere - · 
vivirse actuando, interviniendo en la realidad, y no contero-~ 
plativamente. 
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Aquí si importan el mundo externo, la vocación, el esta­
mento, la clase, etc.; busca en las formaciones de la socie-­
dad vinculaciones para lo más interior del alma. Con ello se 
suprime la soledad. El contenido es un ideal de humanidad li 
bre, que afirma las formacionas de la vida social como formas 
de comunidad humana. 

Esa estructura de la relación entre el ideal y el alma -
relativiza la posici6n central del héroe: el protagonista SU!_ 

ge de entre muchos que aspiran a lo mismo, y es situado en el 
punto central porque su buscar y hallar revelan la totalidad 
del mundo. Se muestra, por otra parte, la acci6n depravadora 
de la realidad en el fracaso de la interioridad. Cada desti­
no es mero episodio y el mundo se compone de esos episodios -
cuyo destino coman es el fracaso, Aqu~ lo relativo es lapo­
sibilidad del ~xito. 

Los personajes están vinculados por el destino, a dife~­
rencia del romanticismo de la desilusi611, en donde la curva -
de la vida tiene que subrayar la soledad de los hombres, 

En este tipo de estructura se busca un camino intermedio 
entre la acci6ri propia, orientada, del idealismo abstracto y 

la acci6n puramente interna, contemplativa, del romanticismo. 

En la novela pedagógica hay actividad y contemplaci6n 
· exigidas por el principio de humanidad. Hay voluntad de in-­
fluir en el mundo y r.apacidad receptiva ante ~l. Se llama 
"novela pedagógica" y con razón, pues su acci6n es un proceso 
orientado a una meta determinada y dirigida al desarrollo de 
propiedades, a conseguir algo que educa y promueve a los de-­

más. 

" :, El sentimiento· básico de esta forma nace de la relativi-
-zaci6n de su personaje central, condicionada por la creencia 

en la posibilidad de destinos comunes. 

En cuanto desaparece esa creencia (cuando la acci6n se -
construye con el destino de un solo hombre} este tipo de con-
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figuraci6n·desaparece o se modifica y se aproxima más al tipo 
de novela de la decepción o de la desilusi6n. Aquí el perso­
naje también es p1toble.mdt.<.c.o debido al hecho de haber querido 
realizar en el mundo su mayor interioridad. 

A diferencia de la novela de la desilusi6n, esta forma -
no rompe completamente con todos los ideales sino que compre~ 
de la discrepancia entre interioridad y mundo y de la compre~ 
si6n de esta dualidad se produce un "pacto con la sociedad 
asumiendo resignadamente sus formas de vida". 

En la mayoría de los casos· concretos, los límites entre 
la novelacpedagógica y la de la desilusión son a menudo impr~ 
cisos. 

El peligro para esta forma es el de mostrar una subjeti­
vidad no ejemplar, no hecha símbolo, Si eso sucede, tanto el 
héroe como el destino pueden ser cosa meramente personal, pr.:!:_ 
vada (lo que no sucede con la novela de la desilusi6n pues la 
subjetividad de los hombres es compensada por la generalidad 
igualitaria del destino) y, lo peor que puede suceder es que 
el cargcter privado se presente con la pretensión de configu­
rar un todo. 

Goldmann parte de aspectos que considera importantes de 
la te.01tla de la nove.la como, por ejemplo, la existencia de un 
"héroe problemático", De allí pasa a una definición de la n2 
vela: "La novela no es otra cosa que la historia de una bús-­
queda degradada (que LUKACS denomina 'demoníaca'), búsqueda -
de valores auténticos en un mundo también degradado, pero a -
nivel más avanzado y de un modo distinto. 118 En seguida c~pl!_ 
ca que hay que entender por "valores auténticos" no los que -
la crítica O el lector ~Stimen auténticos, sino los que en la 
novela, "constituyen la base de estructuracidn. del conjunto -
de su univ.erso" y, por lo tanto, difi:cre:n de una novela a.otra, 

B Lucien Goldman, op. c..i.t,, p. 16, 
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Si la novela -siguiendo con Goldmann- es una biografía y 
una cr6nica social, es fácil mostrar que la crónica social re 
f!eja más o menos la sociedad de la época. 

Para Goldmann el primer problema de una sociología de la 
novela "es el de la relaci6n entre la 6011.ma. novele.6c.a. misma y 

la e.6.i:Jl.uc.tu11.a. del medio social en cuyo interior se ha desarr~ 
!lado". Es decir, que tt"ata de hallar la relación entre la -
novela y la sociedad individualista moderna. Es claro que se 
refiere al tipb de sociedad europea para lo cual toma en cuen 
ta los estudios de Lukács y de Gírard. 

Goldman plantea la hip6tesis de que "existe una homolo-­
gía rigurosa entre la forma literaria de la ·novela ¿tal como 
la concibe Lukács7 y la relación entre los hombres en una so­
ciedad que produ~e para el mercado," 9 

Por otro lado precisa, a partir de la relación entre la 
obra literaria y la c.onc..i:enc..Ca. c.olec.ttva., las aportaciones 
que en est~ aentido realiza la posición marxista, y que resu­
midos son: 

a.) La obra literaria es el resultado de las tendencias 
propias de la concienc±a de tal o cual grupo. 

b) La relación entre pensamiento colectivo y la crea- -
ci6n individual literaria reside en una homologla. de 
estructuras que puede expresarse por contenidos ima- · 
ginarios, 

e) La obra que corresponde a la estructura mental de un 
grupo puede expresarse por un individuo de modo que 
el carácter .6oc,la.l de la obra consiste en que un in­
dividuo no posee por sí mismo una "visión del mundo", 
tal estructura es elaborada solamente por el grupo. 

d) La e.o nc..Cenc.la. co.f.ect.i:va. no es autónoma: se elabora ... 
en la vida econ6mica, social, política, etcétera, 

9 Op. c.i:t,, p. 24. 
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De acuerdo con lo anterior, las teorías marxistas han 
pensado que la vida social no puede expresarse en el plano li 
ter ario más que a trá.vés de la co ne.lene.ta e.o .f.ec:U.va, 

Goldman encuent'ra una homología rigurosa entre las es- -
tructuras de la vida eco116mica y la::> manifestaciones litera-­
rias, pero no entre éstas y la co 1ic.te1tc.<:a co lec.U.va, Más ade 
lante señala el modo como Lukács y Girard caracterizan a la -
novela: como una btlsqueda de valores que n:tngtln grupo social 
defiende y que la vida económica convierte en implícitos para 
todos los miembros de la sociedad. 

Goldmann se plantea la cuestión de cómo se relacionan la 
estructura económica y las manj:festaciones literarias fuera -
de la conciencia colectiva. Al respecto formula la hipótesis 
de la acci6n convergente de cuatro factores que son: 

a) El nacimiento en la sociedad burguesa de la catego-­

Júa de la me.d.ttac..i:ó11. como forma de pensamiento, en -
donde el valor mediador se convierte en valor absol~ 
to o sea, "la tenderici:a a imaginar el acceso a todos 
los valores bajo el ángulo de la mediación, con la -
propensión a hacer del dinero y del prestigio social 
valores absolutos y no s:tmples mediaciones que aseg~ 
ren el acceso a otros valores de caracter cualitati,.. 

. , 'vo."10 

b l La subsistencia en la sociedad, de individuos plLo bl~ 
tncíti.co~ que. son aquéllos cuya conducta está regida .,.. 
por valores cualitativos. :Satos ·son los. creadores, 
escritores, artistas, filósofos, etc,, aunque no es­
capen totalmente a la acci6n del mercado. 

c.) Como la obra no es expresi6n puramente individual, -
es probable que el g€nero novelesco haya apare~iQ.o -
en la medida en que una aspiraci6n hacia valores cua 

Tclop. ·t 30 C..(. • ' p. 
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litativos se habían desarrollado en toda la sociedad 
o únicamente entre las capas medias en donde están -
los novelistas. 

dl Había en las sociedades de tipo liberal un conjunto 
de valores de alcance universal, de valid~z para la 
misma sociedad. Eran los valores del individualismo 
liberal (libertad, igualdad, propiedad, en Francia; 
toleranc.i.a, derechos del hombre, desarrollo de la 
personalidad, etc., en Alemania) a partir de los cua 
les se desarrolló la 6-<'.ogJr.aó-{'.a ,fod-lv.idu.al que es el. 
elemento constitutivo de la novela, donde tomd la 
forma de individuo p11.obtemdt-lc.o a partir de la expe­
riencia personal de los individuos problemáticos me~ 
cionados en el inciso 61 y la contradicción entre i~ 
dividuos, como valor burgués, y los obstáculos que -
la sociedad burguesa impone al desarrollo de los in­
dividuos. 

El anterior esquema se confirma -segttr. Goldmann- por el 
hecho de que, cuando el individualismo se ve obligado a desa­
parecer por la economía de monopolios hacia 1900 y 1910, tie­
ne lugar una transformaci6n de la forma novelesca que desemb~ 
ca en la desaparici6n del personaje individual, del hé.roe. 

Más adelante, Goldmann menciona un Ültimo problema: la -
forma novela es, por esencia, crítica y oposicional: "Es una 
forma de resistencia a la sociedad burguesa en desarrollo" de 
niodo que la novela de héroe problemático se revela como una -
forma vinculada a la historia de la burguesía, pero que no es 
la expresión de esta clase salvo, posiblemente; la obra de 
Salzac que es la expresión del universo estructurado por los. 
valores cónscientes de la burguesía: individualismo, ansia de 

'poder; dinero, erotismo, que triunfan sobre los valores feud~ 
les de altruismo, caridad y amor. 
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1..2 LA PRACTICA LITERARIA Y LA TEOR[A 

Las consideraciones te6ricas sobre la novela sirven como 
punto de partida para observar algunos aspectos de.la evolu-­

ci6n del género en México. Pero la teoría sobre la novela no 
pretenden establecer las características e4eneiale4 de la fo~ 
ma novelesca pues ello equivaldría a una preceptiva literaria, 
de modo pues que los autores de textos te6ricos sobre la nov~ 
la corno Lukács, Goldrnann o Bajtin sientan las bases para que, 
a partir de tales fundamentos teórico-abstractos, se pueda .~ 

dar cuenta del desarrollo de una novelistica concreta. Par-­
tiendo de lo teórico-abstracto, se puede llegar a lo empírico­
descriptivo. 

Todo proceso literario -y el de la literatura mexicana 
por supuesto- forma parte de un proceso hist6rico que se en-­
marca por las condiciones históricas de producción de las 
obras literarias. Siendo asi, es evidente que ninguna teoría 
puede ser interpretada como normativa; las teorías sobre la -
novela no revelan una e4ene~a de lo novelesco a la manera de 
un molde o' modelo de la forma nove~a. Tomar en ese sentido -
la teoría, es totalmente contrario a la orientación que pre-­
tendo dar al presente trabajo y que es, para decirlo de otro 
modo, un intento por rec:onstituir la lóg_:tca del desarrollo de 
la literatura mexicana a trav~s del análisis de tres novelas 
que son, al mismo tiempo, tres instancias paradigmáticas en -
la evolución del g~nero. Tal hipótesis se apoya en que el d~ 
sarrollo de la literatura -de la novela en este caso- no es -
independiente de determinadas condiciones sociales, políticas, 
económicas, etcétera. 

Sin ser en sentido estricto una investigación orientada 
hacia la sociología de la literatura, me he impuesto el obj~­
tivo de no perder de vista la relación entre el desarrollo.de 
la socj.edad -a partir de 19l.O- y una posible "dacióri de forma" 

. * 
como consecuencia de dicho desarrollo. Como quiera que sea, 

* vi ase La. nec.e.4.t.da.d del a.Jr..te., p. 43. 
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las novelas seleccionadas para mostrar el proceso de evoluci6n 

del género en nuestro país, presentan ::-asgos propios, empeian­
do por sus temas que están directamente relacionados con un 
proceso hist6rico concreto y que, por lo mismo, les confiere -
una forma especifica, de tal m~do que, de acuerdo con E. Fisher 
"el contenido no es únicamente lo que se presenta, sino tam-­
bHin c6mo se presenta, en qu~ contexto, con qué grado de con­
ciencia social e individual," 



2. LOS DE ABA,10: EPI CA Y NOVELA 

2,1 llEMETRIO MAcfAS - UN H~ROE ~PICO 

Loh de abajo, constituye un proyecto épico que trascien­
de la forma hacia la novela. Si partimos de la distinci6n lu 
kacsiana entre una y otra forma, encontraremos en la novela -
de Mariano Azuela elementos pertenecientes a la epopeya. La 

primera característica épica que señalaré (siguiendo a Lukács) 
es la intención de Azuela por configurar la totalidad extens~ 
va de la Revolución en un ejemplo sintético, Tal ejemplo es 
la biografía de Demetrio Macias a través de la cual se repre­
senta un fragmento de la Revolución que es, en sí, capaz de -
mostrar la concepción de Azuela acerca del momento histórico 
vivido. La novela es testimonio y consignación no de un he-­
cho aislado, sino del hecho mismo que es la Revolución Mexic~ 
na de 1910. 

El problema de la· mímesis entre la realidad objetiva y -

la representación de dicha realidad en Loh de abajo, es un -­
punto de partid~ para la crítica. En este punto se debe def! 
nir una manera de abordar el problema. Por una parte, seña-­
lar que la homología entre el objeto de la representación y -

su correspondiente producto artístico no conduce a una valor~ 
ción sino a una constatación, y que tal constatación que lle~ 
va a cabo el crítico, tendrá que pasar necesa.damente por un 
"punto de vista" de la historia que puede ser similar, o con­
trario al de Azuela. En el primero de los casos se "validará" 
a la· novela por el servicio que presta al conocimiento de la 
historia.pues, después de todo, la exigencia del carácter mi­

mético, no es una exigencia literaria sino histór~r.:a. As! 
visto, muchas obras literarias podr!tUl descalificarse desde -
ahora,. si el punto de vista de sus autores con respecto a la 
realidad objetiva que les ha servido como proveedora de temas, 
no coincide con el del investigador o crítico. 

23 
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De aquí no pasaré inmediatamente a afirmar la independe~ 
cia de la representaci6n artística aunque por el anterior ra­
zonamiento así se pudiera suponer. El problema de la mímesis 
es mucho más complejo, pues en primer lugar hay que reconocer 
la independencia relativa de las formas artísticas, es decir, 
la dinámica interna que la novela genera. De allí que el pr~ 
blema pueda ser considerado como un falso problema y de lo 
que sí se puede hablar es del carácter subjetivo y objetivo -

de la representaci6n de la realidad. Como quiera que sea, la 
realidad no es una sola e indivisible, de ahí que lo que pre­
tendo evidenciar son las características que muestran el pun­
to de vista de Azuela, a través del material literario consi­
derado como producto de determinadas condiciones hist6ricas. 

Sin pretender abarcar toda la compleja red de elementos 
socio-culturales que intervienen en la configuraci6n de la n~ 
vela, me propongo únicamente, tanto en Lo& de abajo como en -
las otras novelas estudiadas, poner de relieve el papel del -
héroe frente al mundo y la conciencia que de tal mundo se pr~ 
duce en los personajes narrados. De allí podrán aflorar los 
elementos que dan una determinada forma a la novela. Esta 
forma me interesa en tanto que la novela corno género acusa -­
cierta evoluci6n. Al fin de cuentas, la forma de Lo& de aba­
jo está interrelacionada con un hecho hl&t6klco cotteketo. 

Dicho lo anterior· pasaré a la búsqueda de los elementos 
de la forma de la novela de Azuela que señalan su vinculación 
con "lo real" (realidad hist6rico-social). 

Con posici6n de cronista Azuela se propone reconstruir -
un hecho hist6rico. El sujeto de la acci6n es la masa de ca~ 
pesinos (y su actitud) ante un fen6rneno que irrumpe corno pun­

tó Clr.Ctleo en los destinos de toda una naci6n. 

La forma de la novela se produce a partir de una concie~ 
da de ia ~ealidad (la de Azuela), que proporciona la perspe~ 
tivay subjetividad1 necesarias para la novela (como género), 
-¡-. 

Para Georg Luk5¿s la subjetividad del escritor se debe a 
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y la intenci6n de mantener una distancia objetiva. frente a 
las acciones narradas¡ sin embargo, la forma no es un "refle­
jo" mecánico de acciones inconexas: hay un proyecto de desa-­
rrollo y una ficci6n novelesca. Esta ficci6n es el hilo con­
ductor que proporciona el argumento {el contenido) ¡ aquí se -
elaboran personajes: Camila, La Pintada, Luis Cervantes, Dem~ 
trio Macías, etc., y es a través de los personajes que Azuela 
nos presenta su conciencia d8l mundo. Pero el mundo está en 
transformaci6n violenta y es por eso que la forma de la nove­
la participa de la épica; lo que se plasma de la realidad es 
una gesta nacional: una epopeya. 

La épica tiene como tema un mito nacional que en Lo~ de 
a.ba.jo es la leyenda del caudillo (los caudillos) revoluciona­
rio qu.e encarna en la figura de Francisco Villa que es mito y 
leyenda: la del centauro: mitad hombre y mitad caballo que ro 
ba a los ricos, para hacer ricos a los pobres. 

Azuela vivió los acontecimientos que dan forma a la nove 
la. Fue médico de campaña en las tropas de Villa. Pero Deme 
trio Macías, el héroe de Lo4 de a.6a.jo no corresponde a un mo­
delo real, sino al mito idealizado. Azuela construye a su 
personaje conforme a·una concepción literaria que lo separa -
de la crónica pero sin dejar de ser cr6nica. Es decir, la n~ 
vela reconstruye situaciones, hechos y acciones observadas y 
vividos por Azuela (por eso es crónica) y les da forma liter~ 
ria al plasmarlos en la novela, que es ficci6n. Ambos eleme~ 
tos¡ los tomados del mundo real y los surgidos de la imagina..: 
ci6n de Azuela dan forma a esa universo de la novela que es • 
un procest) de transformación de la realidad objetiva, en fic­
ción novelesca. Con lo anterior intento plantear, desde .. aho­
ra, la relación que se da en L'o4, de. aba.jo entre un hech? his-

. ' ' '·' :! 
t6rico conc'reto y su plasmación en el plano de la literat\1ra~' 

---;j°üe él mismo también es fragmento del mundo objetivo "esa ._ 
subjetividad quería dar forma a todo y por eso no ha podido .. 
sino.reflejar u,n fragmento." · 

2 Francois Pérus explica claramente este proceso: ", •• al con-
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1.:/ 

La relaci6n planteada, de un modo 

novela y las condiciones históricas en 
muy general, entre la 

donde ésta surge, pre-
senta elementos cuya complejidad no se explica solamente por 

el modo de producci6n capitalista y la novela como su conse-­

cuencia natural; tal relación mecánica no es más que una sim­
plificaci6n de todo un proceso. En Lo~ de abajo este proceso 

está rel.acionado con la conciencia de la realidad expresada -
en la novela: una conciencia que Azuela adquirió con la pro-­

pia participación en los hechos mismos, que él aprehende para 

darles forma narrativa. 

De acuerdo con lo anterior, cabe preguntarse ¿qué impor­

tancia tiene la reproducción fiel de la realidad? o bien ¿qué 
relación se establece entre la realidad y la manera cómo Azue 

la la percibe? 

Al respecto, Angel Rama plantea el problema en forma su­

mamente clara: 

Entre los problemas que plantea ese primer período 
o protoépoca de la novela de la revolución mexicana, 
que corresponde a las obras de Mariano Azuela escri 
tas desde 1911 ( ... ) y que por lo tanto incluye su­
célebre texto Lo~ de abajo (1915) se cuenta el de -
la revolución entre las imágenes narrativas y las -
imágenes reales de esos afios, (,,,) M&s allá del i~ 
terés puramente histórico de la cuestión está el 
problema del reflejo de la realidad de la obra lit! 
raria, ~ de la posibilidad mayor o menor que tiene. 
un escritor para expresar su tiempo, sobre todo cua~ 
do participa activamente de sus trajines. En últi­
ma instancia permite analizar los elementos que co~ 
dicionan su visión del mundo y el modo en que se 
trasuntan en materiales específicamente narrativos, 
al punto que el mas· sangriento "tranche de vie" pu~ 

--cebir la óoJr.ma novele~c.a· como concreción de determinados 
contenidos sociales y a éstos como las contradiccion~s inh~ 
rente• al modo de produ~ci5n capitalista, el planteamiento 
lukacsiano abre de. hecho la posibilidad de. un an&lisis d.e. -
la evolu~i5n concreta dw la forma novelesca -c.ontJr.ad.i.c.toJr.la 
ella m.i.~ma- en relación con el proceso histórico concreto, 
puesto que ést.e no es otro finalmente que el desarrollo de­
sigual de aquellas contradicciones, concretizado en la lu-­
cha ideológica y poHtica de clases", En H.l6toJt.la !J CJt.1.t.lc.a. 
l.i.teJr.a.Jr..la, p. 89, 
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da servir de índice para medir la cosmovisión y la 
elaboración estrictamente artística de un cecritor,3 

Para intentar resolver ac una vez la cuestión de los 

vínculos que se dan entre la realidad objetiva y la represen­
tación de la realidad en Lo¿, de. abo.Jo, se puede plantear, si­
guiendo de cerca las consideraciones de Angel Rama al respec­
to, que la actividad de Azuela como novelista pone en juego -
al hecho hist6rj.co como origen de una representación artísti­
ca. La historia se pone al servicio del escritor "Como caña­
mazo sobre el cual dibujar el perfil de la realidad" 4 , una 
realidad ideal o, como le llama el propio Azuela; "M5s alta". 

Cuando Azuela escribió Lo~ de abajo era un hombre que h~ 
b!a pasado los cuarenta años y por lo tanto era dueño de una 

visión del mundo ya forjada. Tal visión del mundo es lo que 
Rama considera "un sistema de creencias morales y socio-polí­
ticas con las cuales acometió /Azuela7 la realidad de su tiem 

5 - - -
po". Azuela en su papel de protagonista y observador do los 
hechos históricos referidos en su novela de cuenta del trozo 
de realidad que le toc6 vivir, pues Lo¿, de abaja, no pretende 
dar un panorama histórico completo sino una muestra represen­
tativa de las diversas actitudes humanas frente al fen6meno -
narrado, de allí que la imputaci6n de parcialid~d6 que le ha­

cen los críticos inmediatos al "descubrimiento" de Lot. de. ab! 
jo, resulten insostenibles desde una perspectiva que pone en 
primer término la naturaleza literaria de la novela; de al11 
que el fragmento de realidad que reproduce Azuela sea ·~Illues--

·-3-· 
v~ase L.ltehatuha y claae aocLal, p. 144, 

4 Angel Rama, op. c.lt., p. 145. 
5 1b.ld. 
6 José Mancisidor opina que "su falla estriba "ñ .que esos tí.:-. 

pos, con su caudal, aólo representan en los marcos E!n que·:­
. mueven y actúan, una parte de la realidad revolucionaria m~. 
~icana, lo que, para mí, es de lamentarse".· Ma4.lano .. Azue..ea: 
y la M.i'..t.ica mex.lcana., p, 26. 
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tra representativa", ya que no de la totaU.dad de la Revolu-­

ci6n, sí de la concepci6n que Azuela se form6 frente a ella. 
Así lo entiende Angel Rama cuando afirma: " ••• es impensable -
un conocimiento totalizador del universo presente al escritor 
y éste torna contacto con la realidad a trav~s de un fragmento 
de ella que, eventualmente, puede postular como paradigma del 
todo •.• 117 

2.2 LA EVOLUCIÓN DE LA FORMA 

El mundo dinámico, en evolución violenta, aport6 a la ne_ 
vela nuevos contenidos y con ellos nuevas formas; de ese modo 
la novela -como género- evolucion6 para marcar una ruptura 
con las formas de la novela decimonónica. La representación 

de la realidad se da, en la instancia que constituye Lo.& de. -
abajo, como testimonio de un mundo fragmentado y en transfor­
mación. Ante tal material para dar forma, Lo.& de abajo cons­
tituye no s6lo un testimonio y una toma de posición·política, 
sino una configuración estética de la Revoluci6n. Pero, sie~ 
do una y otra cosa, Loó de. abajo es la expresión literaria.de 
un grupo social del que Azuela forma parte: un grupo cuya ca­
racterística está dada por la manera de asumir los alcances -
de. la revolución. Por lo tanto la perspectiva política de 
Azuela nace de su formaci6n intelectual y de su clase social, 
con lo que se podrá hablar de un punto de vista determinado -
históricamente. Es así como la plasmaci6n de la realidad co~ 

·porta-una 6oftma artística elaborada a partir de la cosmovi- -
sión política y filosófica de Mariano Azuela, 

La perspectiva de Azuela frente a las acciones narradas 
nace de su formación como intelectual, la cual se lleva á ca-··· 

bo en el período anterior a la Revolución y, por lo tanto, -
Azuela se halla ligado a principios de la filosofía positivi~ 
ta cuyos postulados son el amor, el orden y el progreso. Por 

7 Op. cit., p. 146. 
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otro lado, su punto de vista procede de la personal posición 

ideológica que lo impulsa a tomar parte de la acción en los -
momentos decisivos, Así pues, la configuración del mundo na­
rrado tiene su origen no s6lo en la observación, sino en la -
formación intelectual y la convicción política de Azuela. 

Lv~ de a.ba.jo describe el violento proceso de transforma­
ci6n de un sistema social; se muestra la movilización de las 
masas campesinas quienes de manera políticamente inconsciente 

llevan a cabo la Revolución. El punto de vista de Azuela -n~ 
rrador- se encarga de consignar las actitudes de los persona­
jes. Tales actitudes producen en el narrador diversos esta-­
dos de ánimo que van de la decepción al sentimiento de fraca­
so. La naturaleza misma de los personajes los hará llevar a 
cabo acciones violentas o inhumanas; así, desde una perspect! 
va ética va tomando forma el mundo narrado. Las acciones son 
pasadas por la mirada incrédula y escandalizada del narrador, 
para así configurar un mundo cuya primera característica es -
la violencia o la irracionalidad de las acciones, 

Sin perder de vista el problema de la forma se puede, a 
partir de Lo~ de a.ba.j'o, considerar una transición con respec...: 
to a la tradición literaria, en vista de que la novela estu-~ 
diada introduce una nueva configuración del mundo, que se re-.. 
pr~senta de un modo nuevo también. En primer lugar, y como -
elemento importantísimo: se introduce el habla popular¡ con -
lo que las masas campesinas y la provincia son tomadas en 
cuenta como objetos de la representaci6n; además se· confronta 
a los campesinos con la clase media: afloran las diferencias 
no s6lo sociales y culturales sino las de orden racial. Si~ 

·bien es cierto que la preocupación social t~ene notables ant~ 
cedentes en la novela 'del siglo XIX (Heriberto Frías, L6pez-. ' - -· 
Portillo y Rojas, José Mancisidor) , en Lo.6 de a.ba.j o, y en vi::_ . 
·tudde los acontecimientos,· la preocupaci6n por la. justicia -
social alcanza .una nueva expresi6n.. Pero la justicia social. 
no es la (inica idea que moviliza Azuela en Lo.6 de a.ba.j o ya 
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que, como miembro de la clase media provinciana, opera en él 

un sistema de ideales que adquieren forma concreta en la per~ 
pectiva del narrador. Así lo entiende Rama, cuando afirma: 
"su realismo franco, su sabroso sentido nacional, su emocion~ 
lismo pequeñoburgués, su esquema moral rígido 1 su respeto del 
orden, del trabajo, de la precisi6n, tienen su origen en ese 
ambiente del que sali6. 118 

Si un sistema de ideas se transforma en ideal, la perce~ 
ci6n de la realidad estará, en consecuencia, supeditada y suE. 
ordinada a tales ideas. Algo similar ocurre con la reelabor~ 
ci6n de la realidad en Lo~ de abajo puesto que los hechos na­
rrados son vistos desde la perspectiva no s6lo ideal o ideal~ 
zada, sino tambi~n desde la ideología de la clase media pro-­
vinciana que participaba de postulados sociales . y morales del 
positivismo de Comte. 

La particular visi6n del mundo de Azuela se establece a 
partir de una distancia entre la realidad objetiva y el uní-­
verso que el escritor ha creado, a esta situación es a la que 
Lukács llama ironía y es a través de la ironía que construye 
a sus personajes, 9 Tal ironía es a la vez una autonomía del 
autor respecto de sus personajes. Pero Azuela se sitúa en 
1ma. actitud crítica no s6lo fz:ente al mundo -cuya degradación 
está_ dada social y pol1ticamente- sino tambHin frente a los -
personajes secundarios. quienes llevan a cabo un proceso de d~ 
gradaci6n, pero de una índole distinta; la de ellos es una 
deséomposici6n moral que va del impulso inicial que los lleva 
a l.a lucha armada, a la pérdida del objetivo de la lucha. Es 

ta evoluci6n es vista por Azuela -narrador- como un proceso -

decorrupci6n de las masas que, movidas por la injusticia pr~ 
valeciente, dieron orj.gen a la Revoluci6n. 
··-s-

Angel Rama, op, c.lt., p, 151. 
9 Pa~ifras~ando a.Luk&cs, Lucien Goldmanri sefiala que este ex­
.~~so (ll&mese humorismo o ironía) ~s. est&ticamente hablan~ 
do, el elemento. consti~utivo de la creaci&n novelcisca. VI~ 
se P1vr.a. una ~oc.lolog1a. de. ea. novela, p. 20. 
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Los personajes, el mundo y los valores imperantes, son -
el eje en que intento centrarme en el presente análisis; ele­
mentos que, a mi modo de ver, confieren una forma a Loa de -­
abajo en donde se combinan elementos épicos con otros propia­
mente novelescos. 10 

Y los pobres le forjaron -
una leyenda que el tiempo 
se encargará de embellecer 
para que viva de genera- -
ción en generación, 

Loa de abajo 

2.3 tPICA y NOVELA: EL SIGNIFICADO DE DEMETRIO MACÍAS 

Como ya dije, Demetrio Macías es un personaje concebido 
a la manera de los héroes de la epopeya, Héroe mítico y le-­
gendraio cuyo sentido en la estructura de la novela es el re­
presentante de un mundo cancelado. Es también un símbolo: el 
héroe ideal que, por lo tanto, representa la suma de valores 
idealizados por el autor. su inserci6n como protagonista so­
lamente puede ser entendida a partir de una concepción ideal! 
zada de la Revoluci6n. Demetrio es un héroe "puro" y como 
tal se mueve en un universo lleno de vicios, de violencia, de 
concupiscencias; es a la vez contrapunto de las acciones de -
los personajes secundarios, y símbolo. 

Loa de abaja tiene como hilo conductor la historia de Ma 
cías. Desde el primer capítulo se muestra como una presencia 
agigantada. Azuela lo describe como un caudillo soberbio .y -

magnánimo; 'su primera acción es la de perdonar la vida a quien 
hab!a ofendido su honra. A partir de este hecho, Demetrio se 
perfilar!i como héroe épico cuya participaci6n en la novela 
servirá para poner de relieve las acciones de los personajes 

lO A falta de una d~finici6n del genero la Teo~la de.ta nove­
~ª de Lukdca resulta ser el.mejor tratadó que ha puesto 
las bases para desarrollos posteriores, 
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secundarios, ya que Demetrio, ante las mismas circunstancias 
siempre reacciona de modo distinto, no roba ni mata por gusto 

y cuando quema la casa de Don M6nico lo hace como un acto de 
justa venganza; como un modo de saldar una deuda de honor. 

Tal hecho no puede ser visto como reprobable pues corresponde, 
éticamente, a la "santa ira del pueblo". 

Por las características que hasta aquí, he señalado, se 
advierte que el héroe de Lo~ de abajo está concebido como un 

héroe de novela caballeresca. Valor, honor, justicia, son 

elementos constitutivos del personaje, pero ¿c6mo explicar la 
presencia de un héroe medieval en una novela de la Revoluci6n? 
Antes de intentarlo, una aclaración: la asociación nos condu­
ce a seña.lar un elemento épico en la novela, es decir a mos-­

trar una posible heterogeneidad ent~e épica y novela, entre -
novela y crónica y entre crónica e historia. Retomando el 

asunto del héroe de corte medieval cuya concepción es la del 

héroe idealizado como tal, en Lo:, de. abajo ha operadp la "me­
moria del género", lo que signJ~fica que en Azuela ha "aflora­

do" tma configuraci6n del héros que subyace en el inconscien­
te de los géneros. Es decir, si Demetr.io Macías, como decla­
ra el propio Mariano Azuela, no está construído conforme a 
ningan modelo tomado de la realidad, ¿de d6nde toma entonces 

el modelo del héroe ideal? De la tra.dición caballeresca. La 

idea, después de todo, no pretende ser original y tiene una -
explicación coherente en las condiciones históricas de la pr~ 

ducción literaria de Latinoamérica. 11 

IT'""'" "En contra de la opin1on comúnmente a.dmitida (.,.) no so- .-
tros pensamos que la renovaci&n de la pro~a narrativa lat! 
noam~ricana que inaugur6 el realismo social es, por lo me­
nos, equiparable a la ruptura modernista en el campo de la 
poésía. Aunque su signo haya sido totalmente distinto, es 
probable que, a la larga, se muestre mucho m&s fructífero, 
ya que, renunciando a fundar la acumulaci&n cultural en la 
importancia de un fastuoso decorado ver~allesco o Second -
Emp.ilte que tenía su contrapartida en el postulado de la 
"virginidad cultural" de un continente destinado a proveer 
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Pero aan sin estar de acuerdo con estas ideas (que tie-­
nen el carácter de una acotaci6n al margen) el héroe de Loh -
de a.ba.j o posee rasgos que, de acuerdo con r.ukács, corresponde 
a la estructura de la forma épica, pues para él, en la epope­
ya, el héroe no es nunca un individuo y su objetivo no es un 
destino personal sino el de la comunidad. Visto de ese modo. 
Demetrio Macías es un símbolo, ca~gado de valores idealizados 
de modo que, siguiendo con Lukacs, el mundo representado en -
Loh de aba.jo es redondo y cerrado -como en el cosmos épico- -
con respecto al héroe. Esta observaci6n se sustenta en el -­
viaje de Demetrio quien parte del cañón de Juchipila para vol 
ver, al final del relato, al punto de partida. El elemento -
épico que confier.e a la novela un carácter heterogtfoeo tiene 
su explicaci6n en el proceso social y el consiguiente canten! 
do que dicho proceso propone a la literatura. Visto de esta 
manera, el héroe épico de LIM· de a.6a.jo está concebido como 
portador de valores morales y sociales del siglo XIX, sin que 
ello quiera decir que Azuela lo anteponga a la masa de revoi~ 
cionarios como emisario del porfiriato. Es solamente un hé-­
roe que soporta los valores del "mundo anterior", es decir, ·-1. 

el mundo de los primeros, de los or,tgenes, de los anteriores. 
~-. 

Mundo cancelado. Por todo lo anterior,. Macias no puede li- -
brar una lucha honesta basada en un c6digo ético. La Revolu­

.\/ ci6n es. tal y como se presenta en los personall:es secundarios. 

A diferencia del héroe propiamente novelesco,·la biogra­
fía de Demetrio pasa a ocupar un segundo plano en tanto que ;.: 

/. las masas son elevadas al nivel de protagonistas ·y con ellas 
contrasta Luis Cervan':.es, el personaje clasemediario, Aflora 
toda una serie de contradicciones, tal vez, porque la novela 

--de materias primas al mundo. 11 civilizaco 11 , resolvió cimen-­
tarla en l~ recupera~i6n, apropiación r transformación de 

.su·propia tradición, potencialmente infinita, Lc:i· que, .di­
cho sea de paso, permiti6 también descubrí~ o.redesc~brit, 
otra Europa: no sólo la de Zol5 ti la de Gorki 1 sino la que 
permanece viva en la épica medieval, Franco is e Pe rus," lti.h .· 
to4~a y c~1t~ca. l~te~a4ia., p. 161. · -
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se escribe casi al mismo tiempo que ocurre la acción que pro­
porciona el contenido; tal acción se narra corno crónica, como 
memoria o como "impresiones" de la realidad objetiva, de modo 
que el proyecto épico medieval no se cumple; es rebasado por 
la vehemencia de las acciones y por la necesidad de plasmar -
un mundo convulsionado en donde los héroes son campesinos in­
cultos, seres primitivos y "logreros". Tales personajes sólo 
pueden ser representados como anti-héroes pues la ética de 
Azuela no le permite verlos de otra manera:_ puede cmmprender 
la justeza de sus impulsos pero no estar de acuerdo con las -
acciones que narra. De allí que se necesite un héroe "verda­
dero" como Demetrio Mac!as que sólo existe en el ideal o en -
la épica medieval. 

Lo6 de abaje delimita su espacio, su universo interno y 
marc~ la distancia del referente, de ese modo establece su c~ 
rác.ter propiamente novelesco; que la obra esté contagiada por 
otras formas (crónica, epopeya, etc.), no significa que pier­
da su carácter de ficción. 

. El mismo Azuela declara al explicar la géne5is de su no­
vela: "De tal suerte que, los mejores personajes de una nove­

_.la serán aquellos que más lejos estén del modelo ( ••• ) Si yo 
me.hubiera encontrado entre los revolucionarios un tipo de la 

. . . 12 
· .talla de. Demetrio Macías, lo habrfa seguido hasta la muerb:!." 

La composici6n es'tructural de Lo6 de aba.jo se mueve alr~ 
dedor de la biografía del héroe; en la .historia de Demetrio..: 

·se simboliza. la total.ic1ad. d.el proc;:eso .histórico, es por es.o -
que se advierten las tendencias.épicas de la novela "surgidas 

. como reflejo del carácter. popular de la Revoluci6n Mexicana. ,,1 3 · 
. ' . ~~-

12 . ííApéndice documentÚ;, en. Ma11..Ú:~o Azu.e.f.a, Lo<i de <i.baj o, p. 
176. . 

l3 Vera Kuteischikova. "La. no.veÚ .de la Revolu~it:n Mexicana y 
la pÜmera narrativa soviética" en Recdp-t.f.ac..i.ón de .tex..to6 
<iob1r.e .ta. nove.ta. de la Revo.f.u.c.lón Me.l(.lc,ana; p. 115. 
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En los personajes secundarios se halla el contrapunto, -
el polo contrario de Demetrio Macías. Azuela reconstruye to­
da la problemática social que en la Revoluci6n puede observa~ 
se claramente. La situaci6n de los campesinos pobres e igno­
rantes; la participaci6n de la clase media en búsqueda de un 
acomodo en la sociedad. La Revolución es como la cresta de -
un complejo proceso en donde se muestran las contradicciones 
sociales que en tiempos de paz son más veladas. La revolu- -
ci6n esquematiza y plantea problemas, exhibe y revela. Todos 
estos problemas afioran en ~o~ de abajo por medio de lo que -
Lukács llama "puntos críticos de la acci6n conjunta". 

Construida a la manera de cuadros o "visiones epis6dicas" 
la novela está conformada por una serie de escenas que, uni-­
das, .integran el "corpus" de la novela y representan una con­
cepci6n anecdótica de la realidad, Cada cuadro o escena mues 
tra una concepción del .sentido de la Revolución; la labor de 
Azuela es mostrar un desarrollo y evoluci6n que abarque la 
trascendencia misma de la Revoluci6n en su conjunto. Es por 
eso que las acciones están cargadas con un significado profu~ 
do má~ allá del nivel anecdótico¡ tal parece que no hay he- -
chos gratuitos a pesar del elemento pintoresco -destacado por 
la distancia temporal- que no es otra cosa que una superviveu 
cia del costumbrismo decimonónico; en cualquier forma los el~ 
mentos significativos -intencionales o no- son potencialmente· 
útiles para observar algunos rasgos del proceso histórico que 
a manera de anecdotario subyacen como elementos de la forma. 
Más clarame~te: la observaci6n de lo anecd<Stico, la selecci6n 
de referentes muestran una cosmovisión del mundo y confieren 
la forma a la novela. Despu~s de estas observaciones, el pa-.' 
so obligado es tratar de develar la concepción del mundo que 
subyace en el contenido. 

2.4 LA SIGNIFICAC.IÓN SOCIAL DE LO ANECDÓTICO; 

La mayor!a de los autores que han escrito sus impr~·s10--
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nes o sus recuerdos de la Revolución, ya como testigos, ya c2 
mo participantes, lo han hecho por medio de cuadros, de esce­
nas que se vinculan a un mundo -el de la Revolución- integra­
r°'.o por fragmentos, por acciones aisladas, como la propia din! 
mica de la Revolución. Otra raz6n por lo que la novela de 
Azuela está construida por medio de cuadros, es que fue publ! 
cada por entregas. Pero este dato me parece ahora circunsta~ 
cial frente al hecho de que cada escena, cada acci6n, conten­
ga un sentido más profundo que el meramente anecdótico. 

La' de abajo, está construida por heeho¡, por aconteci-­
mientos. Los personajes carecen de interioridad y el mundo -
de la novela transita a través de los distintos acontecimien­
tos, que funcionan como "puntos críticos de la acción conjun­
ta" de modo que los episodios no son tales "cuadros", sino es 
cenas cargadas de sentido dramático. 14 

El primer hecho que da origen al desarrollo del conteni­
do -y por supuesto a la novela- es la quema de la casa de De­
metrio; a partir de este hecho la masa de campesinos se agru­
pará para iniciar una desorganizada acci6n en contra de las -
fuerzas del orden. El impulso individual para ingresar en 
"la bola" es completamente circunstancial y no tiene que ver 
con una conciencia social. Los personajes representan a las 
masas campesinas que hicieron la Revolución, pero a diferen-­
cia de Mac.ías no aparecen ni mitificadas ni idealizadas; al -.t 

contrario, sor1 seres primitivos, ignorantes, a los cuales Azu~ 
. . . 

la describe segan los modelos reales que tuvo la oportunidad 
de observar, 15 as.! que los muestra tal como los vio; sus ras-

~ V~as~ "Narr~r o describir", en P~oblema¡ del Reall,mo Lu-
kács, pp," 171-216, 

15 Ha.riano Azuela ha declarado la procedencia de alg1mos mod~ 
los para construir ~us peisonajes; entre ellos trinscribe 
uno como-'ejemplo " .•• conocí a un mesero profundamente ant! 
píitico: chaparro, carirredondo, mofletudo y encendido, sus 
ojos inye~tados a ~erter sangre. Era sumamente acti~o, pr~ 
sumía tutearse_· con los cabecillas más famosos y a los civ.!_. 
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ges sobresalientes son el primitivismo, la violencia, la fal­
ta de ideales, etc. Pero Azuela cree en la justicia social y 
se sitúa al lado de la Revolución a pesar de que sus persona­
jes sean presentados con una mezcla de desprecio y conmisera­
ción. En el segundo capítulo, cuando empiezan a reunirse con 
vocados por Demetrio, los describe como desposeídos y a par-­
tir de ahí se infiere que el narrador ha comprendido el mome~ 
to histórico que hace posible -o necesaria- la Revolución: 
"En la lejanía, de entre un cónico ha~inamiento de cañas y p~ 

ja podrida, salieron, unos tras otros, muchos hombres de pe-­
ches y piernas desnudos, oscuros y repulidos como viejos bron 
ces." (p .10) Despt.tés del impulso inicial que los ha hecho 
reunirse, las masas revolucionarías, o mejor dicho el grupo -
de alzados, serán movidas por los acontecimientos. La llega­
da de Luis Cervantes es el primer contacto con el mundo de 
afuera. Cervantes representa o~ro mundo; habla un lenguaje -
que no entienden los campesinos, pero logra que vislumbren 
que su lucha forma parte de un movimiento más vasto. 

A trav~s de Cervantes se confrontan dos clases sociales: 

la de los campesinos y la clase medía. El autor los sitúa en 
su dimensión histórica: las masas campesinas que acttlan ins~­
tintivamente en contra del orden establecido, de la explota-~ 
ción y la miseria, y la clase media cuyo oportunismo y proye~ 
to acomodaticio se expresa en el d,iscurso demag(3gico de Cer--· 
vantes, quien logra convencer a Demetrio: 

-Si vieras qu6 bien explica las cosas el curro, co~ 
padre Anastasia- dijo Demetrio• preocupado po~ lo -
q~e esa mañana había podido sacar en claro da.las -
palabras de Luis Cervantes. · 

-(.,,) Parecie a manera de mentira que este curro h§ 
ya venido a enseñarnos la cartilla. 

~ILo que es eso de saber leer y ~scribir? ••• Los -
dos suspiraron con tristeza.· (p. 45) 

les nos trataba con d sd€n y aGn con insolenci~. De e~e·ti­
po odioso nal!ió el. gil ro Margarito, que fui completando con 

.o.í.:ros que conocí tamb én., ." (en) Ma.11.iq.no Azuela., LP·~\ cl,e . -
·•Abajo, p. 178. ... 
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Azuela muestra, por un lado, el sentido de la Revoluci6n, 
y por el otro, su conciencia del mundo objetivo, a través de 
un pequeño grupo de revolucionarios, para abarcar la totali-­
dad del movimiento. El microcosmos recreado es muestra repr~ 
sentativa de la totalidad del mundo. El acierto radica en la 
observaci6n precisa de los mecanismos de conducta y en haber 
advertido la falta de objetivos revolucionarios de las masas 
populares, lo que derivó en la traición de la clase media, é~ 
ta sí preparada para sacar partido, para capitalizar a su fa­
vor el triunfo de la Revoluci6n. Cuando s6lo eran un grupo -

de alzados, Demetrio y sus hombres son incorporados a la Rev~ 
lución en el momento en que entran en contacto con otro agen­
te de "mediación", las ~ropas de Natera. A partir de este 
punto crítico, el narrador deja ver un proceso de descomposi­
ci6n del movimiento: aflora la ambición personal y se pierden 
para siempre los ideales de justicia. Mejor dicho, no se pie~ 
den, porque nunca los hubo. El punto de vista de Azuela se -
expresa por medio de un personaje, Solís, quien en un diálogo 
con Luis Cervantes muestra el desencanto frente a la Revolu-­
ción, y reproduce el punto de vista del narrador: 

-&Cansado? ••. tengo veinticinco afios y, usted lo ve, 
me sobra salud •.• ¿Desilusionado? puede ser. 

-Debe tener sus razbnes, .. 
'' 

-"Yo pensE una florida prgdera al remate de un cami 
no ••• y me encontrE un pantano". Amigo mío: hay h~ 
chos y hay humores que no son sino pura hiel •.. y -
esa hiel va cayendo gota a gota en el alma, y todo 
lo_amarga, todo lo envenena. · 

Entusiasmo, esperanzas, ideales, alegr:las... 1 nada l 
Luego no le queda mis: o se convierte usted en un -
bandido igual a ellos, o desaparece de la escena, -
escondiEndose tras las murallas de un egoísmo impe­
netrable y feroz. (p. 63) , 

'Los hechos narrados confirman el punto de. vista de Sol!s: 
a partir de esta escena se inicia un-proceso de descomposi;.. -
<:i6n de las. inasas, aparecen el robo, el crimen, el saqueo, la, 

violencia gratuita~ Se incorporan a las filas de Demetrio La 
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Pintada y el güero Margarito, quienes mostrarán el aspecto 
más odioso del pueblo. Son el cáncer de la Revoluci6n y el -
ángulo más despiadado de una "raza irrede11ta". "Seres viles 
y criminales" que desde la óptica del narrador perjudicaron -
más a la Revolución que sus propios e11eu-.J.gos. Como persona-­
jes son movidos por el primitivismo de sus impulsos; social­
mente son seres deshauciados porque no cumplen ningún papel -
histórico; su funci6n dentro de la novela es la de mostrar 
ur.a pcr~pectiva del narrador: el asco ante una violencia y una 
crueldad gratuitas; la irracionalidad y la deshumanizaci6n. 
Pero en realidad no son presentados como un producto de la Re 
voluci6n, sino como la condición fatal de una raza. Y esto -
no s6lo sucede con La Pintada y el güero Margarito, sino tam­
bi€n con El Meco, El Manteca, La Codor~iz, Venancio, en fin, 
con todos los seguidores de Demetrio en quienes se presenta -
el revanchismo y la venganza motivados por un rencor acumula~ 
do desde la Conquista. El narrador describe los hechos desde 
una perspectiva de "gente de raz6n" que se escandaliza ante -
la brutalidad y el salvajismo de unos seres que hablan, actúan, 
piensan o comen como primitivos y el primitivismo es la razón 
de su vileza. Vistos a través del cristal de la gente "dece~ 
te" son "hombres manchados de tierra, de humo y de sudor, .de 
barbas crespas y alborotadas cabelleras, cubiertos de andra-­
jos mugrientos ••• "(p. 74) El espectáculo patético va acompa:­
ñado de hechos: violencia, crueldad, rapiña, etc., etc. Ante 
'esa imagen de los "revolucionarios" era muy difícil compren-­
der, en el tiempo de Azuela, el sentido de la crítica a. la R~ 
voluci6n y por eso se. le acus6 de reaccionario, El desencan~ 
tÓ de Azuela nace cuando comprende que la :i:gnoraricia del pue­
blo le impedirá un cambio radical en.el seno de la. sociedad, 
pues .las diferencias de clase, de cultu~a y de raza son dema­
siadO profundas. A esto se suma la falta de una estrategia ..: 

política y de un objetivo revolucionario. Es por eso que la. 
distancia objetiva .del narrador produce el sentido ir6nico de 
la novela, traducido en la inutilidad de la .lucha, pues cada 
acci6n significa la pérdida de toda esperanza posible. 
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2.5 Los OBJETOS 

La clase media, representada por Luis Cervantes, es otra 

cosa. Su proyecto de "acomodo" en la sociedad se advierte en 

la relaci6n con los objetos; su conocimiento del mundo le pe~ 

mite buscar una posici6n o reafirmarse como clase social, por 

eso no corre riesgos. A diferencia de los personajes secund~ 
rios, sus "avances" -es decir los objetos que obtienen como 

producto de las luchas-, son elegidos con cuidado para acumu­

lar un capital. La tropa elige los objetos por su utilidad o 

para destruirlos, pues sólo tienen valor para el enemigo, pa­

ra los ricos. En este aspecto Azuela es particularmente agu­

do al mostrar la connotaci6n de los objetes; su habilidnd CO!!, 

siste en mostr.ar la acci6n destructiv<l .::omo principio, medio 

y fin de las masas. Una observación más detallada nos permi­

te acercarnos a la función que los objetos representan. En -

primer lugar son cosas que remiten al mundo anterior, son sí~ 

bolos, subrayan la injusticia, y al mismo tiempo, el narrador 

reprueba el afán destructivo. El punto de vista del narrador 

es el de la clase media para la cual los objetos tienen un va 

lor (valor de cambio): denotan la preexistencia no de un mun­

do de refinamiento, sino de aspiraciones aristocratizantes, -

de ahí que cuando son destruidos aflore una nostalgia involun 

taria en el narrador: 

-lQui&n me merca esta maquinaria? pregonaba uno, e~ 
rojecido y fatigado de llevar la carga de su "avan­
ce", Era una máquina de escribir nueva, que a to-­
dos atrajo con los deslumbrantes reflejos del niqu~ 
lado. La "Oliver", en una sola mañana, había teni­
do cinco propietarios ( .•. ) 

La Codorniz, por veinticinco centavos, tuvo el gus­
to de tomarla en sus manos y de arrojarla luego con 
tra las piedras, donde se rompió ruidosamente. Fue 
como una señal: todos los que llevaban objetos pesa 
dos o molestos comenzaron a deshacerse de ellos, e; 
t rellíindo los contra las rocas. Volaron los apara~::' 
toa de. cristal y porcelana; gruesos espejos, cande­
labros .de latón, finas estatuillas, tibores y todo 

. lo redundante del "avance" de la jornada quedo he-­
cho añicos por el camino.(p. 65) 
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El narrador muestra a trav€s de los objetos la carencia 
de educaci6n y refinamiento de las masas, por eso, los obje-­
tos, remiten al mundo anterior en donde son indicios de "la -
decencia", "la buena educaci6n" y "la cultura" de sus poseedo­
res. Este tipo de escenas no aparecen casualmente, tienen -­
dentro de la novela una función específica: la de confrontar 
la actitud destructora y simbólica de las masas populares 
frente a la ambición personal de una clase media cuyo proyec­
to de largo alcance se basa en la acumulación de bienes. En 
Luis Cercantes esta clase media se muestra despiadadamente, -
pues sólo presenta el aspecto negativo: oportunismo, hipocre­
sía, arribismo, rapacidad. 

Ambas -las masas campesinas y la clase media- son obser.­
vadas y juzgadas por la ética del narrador, que es la del in­
telectual culto para quien los objetos tienen un significado 
específico y una connotaci6n dentro de la realidad, 

Como ya quedó asentado, las masas destruyen junto con 
los objetos los signos de poder y de opresión, pues en ellas, 
la destrucción es revancha social, en tanto que para el narr~ 
dor es s6lo una manera "objetiva" de exhibir el primitivismo 
de las masas. De allí nace su punto de vista escandalizado, 
y su condena implícita que se traduce en la p~rdida de toda -
esperanza, ya que ¿cómo es posible que la Revolución pueda -­
triunfar si carece de metas, de objetivos? ¿Cómo, si· los re­
volucionarios son una "raza irredenta"? La falta de cont::ien­
cla de las masas frl:lnteal momento hist6rico, es homóloga de. 
su.ignorancia con respecto ai valor de cambio de los objetos. 
E.sta ignorancia, desde el punto de vista del narrador, priv6 

.a las masas de la posibil,idád de beneficiarse con la Revolu-­
ci6n. Esta idea, que no va.más allá de una simple hipótesis, 
surge al centrar la atenci6n en el pu.rito de. v.Uta. del narra..,.:.; 

aór. 
Para Cervantes los objetos tienen un significado distin-· 

to. su acumulaci6n en este caso sí tiene un objetivo. Cer--. 
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vantes se posesiona de objetos cuyo valor conoce, lo cual nos 
dará la pauta de su nivel de conciencia frente al hecho hist6 
rico representado. Así pues, Cervantes no representa un pro­
yecto de clase que la clase media nunca elabor6, sino, sola-­
mente, las expectativas individuales de aquellos que vieron -
en la Revoluci6n la oportunidad de sacar un beneficio para sí 
mismos. Siendo así, Azuela exhibe a través de Cervantes la -
participaci6n de un sector de la sociedad que vio en la Revo­

. l uci6n un río revuelto para la ganancia de oportunistas. 

Tanto las masas campesinas como "El Curro" Luis Cervan-­
tes, son arquetip~s que funcionan como símbolos de dos clases 
sociales que participaron en la Revoluci6n. Al pasar frente 
al punto de vista del narrador, proporcionan, al universo de 
la novela, su forma específica. Esto significa que el mundo 
objetivo es visto con la ética del autor, con una ética o si~ 
tema de valores inherentes a su formaci6n. De ahí que Lo4 de 
a.ba.jo plantee un problema ético que es resuelto por Azuela en 
el plano de la est~tica. es decir, en la elaboraci6n artísti-
ca. 

Lo anterior es opuesto a una afirrnaci6n que se ha hecho 
.r:.:.;1stantemente por la crítica16 según la cual la novela de 
Azuela tiene valor sólo como testimonio, en vista de que es -
imposible hacer de lado la subjetividad inevitabl~ de la for­
ma novelesca. A trav~s de la subjetividad se plasma artísti­
camente la realidad y con ello, la novela obtiene .su autono-- . 
mía literaria. De ahí que Lo¿ dii. a.ba.jo represerite para la l! 
teratura mexicana el primer paso decisivo para la recupera~ -
ci6n de un contenido literario auténtico, es decir, que se 
inscribe dentro.de su propio contexto hist6rico-cultural para 
sentar las bases de la novela mexicana contemporánea • 

. rr-.. 11 1 . 5 "6 Vease Angel Rama Mariano Azue a: ambici n y frustraci n -
de las clases medias". En Llte4atuka y cla.¿e aocla.l, pp, -
144-183, en donde analiza este problema a partir tlel plan-
teaoiiento. 'que hace Manuel. Pedro Gon?,nez. · · 

.' .. ,. 



3. LA SOMBRA DEL CAUDILLO ¿ CRON l CA O NOVELA? 

Un primer acercamiento a La. ti ombtr.a. del c.au.d.l.U.o de nar-­
t1n Luis Guzmán consiste en revisar las condiciones políticas 
y sociales a las que alude. La novela fue publicada en ~ladrid 

en 1929. Relata una historia basada en acontecimientos rea-­
les¡ el propio Guzmán nos informa que: "Llegaron a Madrid, 
por esos dias, los peri6dicos mexicanos que relataban la mue!_ 
te del General Serrano: esos mismos peri6dicos insertaban las 
doce o trece esquelas -no recuerdo- de los hombres sacrifica­
dos en Huitzilac 11

•
1 Los acontecimientos que narra la novela 

o, los hechos en que se basa para estructurar la fábula, aca­
baban de ocurrir. El asesinato del General Serrano y sus Pª!. 
tidarios es el punto de partida no sólo para denunciar un cr! 
roen, sino la corrupci6n del sistema político mexicano surgido 
de la Revolución. En ese momento el nuevo Estado mexicano 
ofrecía el siguiente ••• 

Contexto H.ltitótr..lc.o 

La Revolución Uexicana se desarrolló en dos instancias: 
la lucha armada y la política, ambas consignadas en la liter~ _ 
tura: la primera etapa está representada, como vimos· en el c~ 
pítulo anterior, por Loti de. a.bajo de Mariano Azuela, en tanto · 
que La ~ ombJLa del c.aud.LU.o muestra los mecanismos de la poli­
tica que se esgrimieron para llegar al poder. Pero la poHti 
ca seguida, de intrigas, alianzas, contubernios, traiciones, 
etc., es ei resultado de fenómenos concretos existentes en 
una sociedad en vías de estructuración, con todas las· ·preva-­
lencias del pasado que el cambio producido en la sociedad no 
ha.b1a logrado desaparecer~ En esta nueva sociedad en forma.,.-

-¡-.' . 
Emmanue.l Carballo. Vle.c..lnu.e.ve. ptr.otagonütati, p. 73. 
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ci6n destaca, como una manera de satisfacer las necesidades -
inmediatas, la ambición personal, individual; quizás porque -
la Revolución no había despertado la conciencia de clase. De 

ahí que, en el vértice de la pir&mide en que está estructura­

da la sociedad se puedan observar más claramente los movimie~ 
tos que la propia estructura social posee para ir buscando su 

acomodo, su asentamiento: La L> ombJta de.e c.a.u.d.l.U.o muestra es­
tructuras sociales significativas. La relación que se esta-­
blece entre la estructura de la novela y las de la sociedad -

en donde se produce, se dan en el plano del discurso, que el 
autor utiliza para plantear el fenómeno de la política mexic~ 
na. 

Para tenet ¡,,m¡;¡ r:oción general acerca del panorama histó­

rico del momento, veamos lo que dice Adalbert Dessau: 

En la primavera de 1913, al levantarse contra Huer­
ta, Carranza se había encontrado en una situación -
P>:ecaria. Luchando prácticamente sin tropas, se ha 
bia visto obligado a confiar en ejércitos de campe= 
sinos que acababan de formarse al principiar el año. 
Puesto a escoger entre Villa y Obreg&n, se decidió 
por el Gltimo y formó una liga entre la burguesía -
de orient•ci&n cl&sico-liberal y los pequeños bur--

. B~eses radtcales, que aspiraban al progreso social. 
A esta liga se adhirieron, en febrero de 1915, los 
representantes de la Casa del Obrero Mundial, funda 
da en 1912; y cuyos batallones rojos habían de cola 
borar de manera decisiva en el aniquilamiento de vi 
·11a. Después de que la burgueEtÍa y la pequeñe bur::' 
gues1a revolucionaria hab1an derrotado al ejército 
de Villa, en diciembre de 1916 y enero de 1917, en 
ei~Congreso Cbnstituyente de Querétaro surgi6 entre 
ellas el inevitable conflicto. Los pequeños burgu~ 
~es con uniforme de gene~ales revolucionarios, en -
p~rte dirigidos por Obreg6n y repnisentados espj'!- -
cialmente por Múg~ca, infligieron una derro.ta a Ca­
rranza y ~~· bosquejo de una constituci6n de tipo 
clásico. ·liberal, .impusieron una redacción radical - ' . 

. al arttc.ulo J: (educación popular), al 22~ (derecho 
de propiedad de la nación sobre la riqueza del sue-
1~) y 123 (derechris sDciales de los trabajadores).2 

··. 2 Adalbert Des.sau. La ttove.la de la. Re.vo.euc.l6n Me.x.l~cina,, p.:37. 

:,· ... 
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En la fase final de la lucha armada, los conflictos poli 
ticos -como el de la sucesión presidencial- se solucionaron -
mediante las armas. Por ejemplo, Carranza para imponer a un 
candidato despliega sus fuerzas hasta Sonora (foco del obreg~ 
nismo) y Obreg6n en respuesta des<;onoce a Carranza. 

La lucha por el poder es la característica sobresaliente 
de la fase final de la Revolución. La contienda se da al maE 
gen del pueblo, en torno a la figura del General 1\1 varo Obre·­
gón. La lucha se lleva a cabo en la cúspide de la pirámide. 
Los intereses de los campesinos que lucharon por un cambio s~ 
cial no son tomados en cuenta, s6lo quedan en la escena polí­
tica ambiciones personales. 

El estilo de política que r1artín Luis Guzmán recoge en -
la novela, se inicia con El Caudillo (Alvaro Obregón), y con­
siste en pactos y alianzas, rumores e intrigas, denuncias y -

traiciones. Una vez que la etapa de lucha armada entre las -
facciones había terminado, continúa la lucha por el poder en­
tre los caudillos. La última etapa militar es el movimiento 
delahuertista al que indirectamente se alude en La ~omb~a del 
caud~J.to y que, a groso modo, se da de la siguiente manera: -

. . ~ 

Obregón trata de imponer como sucesor a Plutarco Elías Calles 
para el período 1924-1928; Adolfo de la Huerta, en respuesta 
a tal imposición, se levanta en armas pero la rebelión es so-. 
focada en poco tiempo y sube Calles a la presidencia. 

El presidente de la República era 1\lvaro Obregón, quien 
había centrado en su persona la idea de "Caudillo Máximo de -
.la Revolución", aura que hab:í.a obtenido de su triunfo sobre -
Carranza. Ese triunfo que significó para el pueblo la posib! 
lidad de hacer efectivos los ideales por lo que había luchado: 
romper definitivamente con las antiguas oligarquías y burg\,\e­

sía porfirianas. Obregón suprimió los aspectos más odiosos -
·.del carrancismo, he hizo ciertas concesiorie~ a. las ·masas. CO,!! 
trolaba a las facciones militares, lo que le daba fuerza polf 
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tica. Aprovechó el sentimiento antiimpcrialista del ejército 
y de las masas para enfrentar al imperialismo y negociar con 
él. La noci6n de caudillismo se sustentaba en todo un juego 
de equilibrio como base social. A todo esto, el gobierno de 
Obregón no rompió del todo con la vieja oligarquía ni con el 
imperialismo. 

Nueva bu4gue~~a y co~~upci6n 

La nueva burguesía surgida de la Revoluci6n desplaz6 po­

liticamente a la antigua oligarquía para legitimar su existe~ 
cia. La Xglesia represent6 la posición y los intereses de la 
antigua oligarquía, que había quedado marginada. Obregón y -

Calles neutralizaron la fuerza de. la Iglesia apoyados en la -
tradición del liberalismo y, asimismo, eliminaron implacable­
mente todo connato de oposición militar. Todo esto como con­
secuencia de la fuerza política del ejército y, sobre todo, -
por la inseguridad de un régimen que iniciaba su función en -
una nueva estructura social. Entre lós jefes militares hubo 
fusilamientos, desaparecidos y asesinados; por supuesto, en-­
tre los más peligrosos poHticamente. Los que consti tu!a·n m~ 
yor.arnenaza fueron los que estaban más cerca del caudillo; es 
decir, sus colaboradores mlis directos, entre ellos el general 

.. Francisco R. Serrano y sus partidarios, quienes, por lo tanto, 
fueron asesinados el 3 de octubre de 1917 en Huitzilac. 

La novela ~e Guzmán toma este hecho como punto de parti­
da para hacer la denuncia de la corrupci6n, la amoralidad y -
la falta de valores en el seno del Estado surgido de la Revo­
.luci6n. Sri actitud es desencantada ante la falta de ideales, 
ante la traici6n que representaba que la Revoluci6n se hubfo-. 
ra convéit:Ldo, no en una realidad de justicia social para el 
pueblo, aino en un enorme botín. 

En la estructura.social del México de los años veinte, -
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sobresalían los contrastes entre campesinos aún sin tierra y 
los nuevos políticos enriquecidos de la noche a la mañana. 
Naci6 una nueva burguesía constituida por ex-combatientes de 
la Revolución. Los antiguos carrancistas adquirieron a muy -
bajo precio las tierras de la oligarquía porfiriana, en tanto 
que los campesinos no veían por ningún lado el r.eparto de tie 
rras. 

En el obregonismc, este sistema de formación de la 
nueva burguesía a trav~s del saqueo adquirió propor 
ciones escandalosas, la rapifia del aparato de esta= 
do mediante las concesiones, las "mordidas", los 
contratos de obras o de explotación y formas aún -­
m&s directas y descaradas de saqueo en gran escala 
a los fondos públicos, tomaron el carácter de insti 
tución nacional.3 -

Hubo una rápida asimilación de capitales y las fortunas 
se invirtieron en bienes raíces o en la industria ligera. 
Obreg6n se hizo dueño de un latifundio en Sonora. Calles po­
seía haciendas, fábricas y acciones de compañías aseguradoras; 
sin embargo, lo más productivo era tener un alto cargo públi­
co. Con esto podemos suponer el motivo de las continuas in-­
trigas entre los generales, y la ambici6n por alcanzar la pr.~ 
sidencia de la República. Obregón así lo entendi6 cuando di­
.jo que quería "liberar a la patria de sus libertadores04 y 

así lo hizo, asesinando a muchos de sus antiguos correligion~ 
rios a quienes consideraba peligrosos. Pero esta lucha por -
el poder tiene otra explicación en hechps más escures y com-­
plejos, como los intereses imperialistas que no se preocupa-­
ban por líderes como Obreg6n o como Ca,lles, sino que trataban 
de deteriorar a la nueva y pequeña burguesfas surgidas .de la 
Revoluci6n y, junto con ellas, acabar con las actitudes m•.ci !?. 
nalistas. 

Al lado de la intriga política y al lado de la, lucha por 

y- ' 
Adolfo Gilly, La Revotuci6n intennumpida, pp, 336-337., 

4 Citado por. A. Dessau, op; cit., p. 29, 
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el poder, el pueblo permanecía como espectador,-sin entender 

a veces, y otras, sin poder participar. 

El pueblo vivía en tensi5n nerviosa esperando que, 
de la noche a la mañana, cambiara el tinglado de 
loB títeres ( •.. )La gente contemplaba con azoro es 
te dispendio de energías, de valores y de incipien= 
tes ideales. La Revoluci6n ensayaba su vida m&s -­
contra la inercia y la torpeza de sus propios hom-­
bres que contra la oposici6n de un enemigo acobaida 
do y en desbandada.S -

La actitud desencantada y la decepción ante la Revolu- -

ci6n no es s6lo de Martín Luis Guzmán, es una característica 
de todos los intelectuales que la vivieron de cerca. El au-­
tor de La .t.omb1ia del c.ai~d.i..f..f.o, al mostrar los mecanismos de -

la política, muestra también su posici6n ideológica.de tradi­
ci6n liberal. Su actitud es idealista y nacionalista. Fren­
te a la intriga, la corrupción y la falta de honradez; en su­

ma, frente al nuevo estilo de la política mexicana, los narr~ 
.dores de la Revoluci6n aplican juicios basados en el catoli-­
cismo y el liberalismo clásicos. Vieron a los políticos como 
oportunistas que s6lo lucharon por su inter~s person~l. 

A pesar de la corrupción que caracterizó a quienes qued~ 
ron al frente, y a pesar de las pugnas por el poder, el país 
sí se transformó con la Revolución. Tal vez los escritores -
desde una posici6n crítica demasiado severa sólo señalaron 
ios aspectós negativos más sobresalientes, pues no se dijo, .. 
por ejemplo, que gracias a la Revolución se inici6 la educa-'-' 
ci6n popular; que se iniciaron las campañas alfabetizadoras o 

qúe1 entre otras cosas, se trató de integrar a los indígenas 
al progreso (así tenga que ponerse esta GHima palabra entre 
comillas) • Tal parece que la corrupci6n en todos lOs niveles 

de la sociedad surgida de la Revolución ha empañado las con_; 

quistas. obtenidas; por eso, en La .6omb1ta del c.aud.i.Uo se rec§.. 

ge la visi6n, no sólo de los intelectuales liberales que .Veían· 

5 E·; Ab.reu. Gómez, Ma1t.t.lrt Luú. Guzmá11, p. 39. 
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con simpatía los postulados revolucionarios -principalmente 
la justicia social-,. sino también la concepci6n que el pueblo 
ha tenido acerca de los políticos. Esto es, la oscuridad en 
los 1nc..:!anismos que mueven la lucha por el poder, la corrup- -
ción que caracteriza al funcionario público y, concretamente, 
el enriquecimiento "inexplicable". 

La. <> omb1ta. d2.f c.a.ud.U.fo estl!; basada en hechos que ocurrí~ 
ron en la vida real. Es, como lo señala Abreu Gómez, una no­
vela en clave. El propio Guzmán aclara las equivalencias: 

El caudillo es Obreg8n, esta descrito físicamente. 
Ignacio Aguir~e -ministro de Guerra- es la suma de 
Adolfo de la Huerta y del general Serrano; en el a~ 
pecto externo su figura no corresponde a ninguno de 
los dos. Uilario Jim€nez -ministro de Gobernaci&n­
es Plutarco Elías Calles. El general Protasio Ley­
va -nombrado por el caudillo, tras la renuncia de -
Aguirre, jefe de las Operaciones en el Valle, y pa~ 
tidario de Jiménez- es el general Arnulfo.Gomez, 
Em.U,.i.o Ot.lv.lvr. FeJmá.nde.z -"el mas extraordinario de 
los agitadores políticos en aquel momento, líder del 
Bloque Radical Progresista de la Cámara de Diputa-­
dos, fundador y jefe de su partido, ex-alcalde de -
la ciudad de Mc:o:i.:::.a, ex-gobernador"- es Jorge Prie­
to Laurens. Enea4nac.i.6rt Reyea -general de divisi&n 
y jefe de las Operaciones milita~es en el estado de 
Puebla- es el general Guadalupe Sanchez. Edua.4do • 
Co44ea -presidente municipal de la ciudad es Jorge 
Carregha. Jacinto L6pez de la Ga4za -consejero in­
telectual de Encarnaci6n Reyes y jefe de su estado 
mayor- es el general Jos€ Villanueva Garza, R.i.cal­
de -líder de los obreros partidarios de Jiménez- es 
Luis N. Morones. L6pez N.i.eto -líder de los campesi 
nos; partidario como el anterior, del ministro de -
Gobernacion- es Antonio Ríos Soto y Gnma.6 

La forma novelesca en esta instancia que es la de la lu­

cha por el poder, elabora un contenido que trata de alejarse 
de la crlinica periodística para alcanzar un mayor grado de a~ 
tonomía como literatura. La. -0omb1ta. de.e ea.ud.t.e.to representa ~ 

un avance con respecto·a la novela.que trataba de reproducir 

-6-. 
· Emmauuel Carballo, op. c.i.t., p. 74. 
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fielmente la realidad. Aquí la imaginaci6n juega un papel 
más importante y la subjetividad crea una distancia con el 
mundo objetivo, que proporciona al mundo narrado la forma de 
la novela. Los elementos que a continuación trataré de p~ner 
en claro, tienen corno finalidad no el constatar la correspon­
dencia con un aparato teórico, sino poner de manifiesto ele-­
mentes pertinentes de la novela de Martín Luis Guzmán, aque-­
llos que la distinguen dentro del género y señalan la evolu-­
ción que representa dentro de la tradición :nexicana. 

3.1 EL NARRADOR FRENTE AL MUNDO 

La composición interna de La ~ombtr.a del caud~llo estg 
conformada de acuerdo con los acontecimientos históricos rela 
cionados con la sucesidn presi.dencial en México. La estructu 
ra del mundo configurado por Martín Luis Guzmán, es aquí dato 
recibido, como ocurría en los géneros d~ la antigüedad -la 
tragedia y la epopeya- pero, en este caso, con una dacidn de 
forma que corresponde al género de la novela. Esta· traspos~ 

ción directa de acontecimientos reales ha'ce que la forma se -
vea contagiada por los géneros antiguos, es decir tragedia y 
drama; elementos que aparecen subyacentes a la forma y subor­
dinados a ésta. 

El dato recibido. es la realidad, mundo exterior que pro­
cesado por el. autor se. transforma en universo creado; Guzmáti 
nos ofrece .su visión del mundo, su recreación del mundo obseE_ 
vado. Aparece entonces la conciencia del autor. En La l.ombtr.a: 
del caudlllo todo es relatado por un narrador omni~ciente, 
quien a través de las acciones produce un contenido soportado 
por la forma proyectada. Aparece entonces la "fragilidad qu~ 
bradiza de la estructura del mundo". Pero tal est1·uctura en 

la novela es subjetiva, ya que el autor también es un fragme!:!_ 
to del mundo objetivo. La novela que nos ocupa muestra en 
consecuencia una visión individual, es decir un fragmento de 
ese mundo. 
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Pero no solamente la visión particular de Guzmán acerca 

del mundo descrito nos remite a un fragmento de realidad, 

pues la representaci6n de ese universo corresponde solamente 

a una parte del mundo real: la clase gobernante, la cúspide -

d:a la pird.mide social. Ese mundo no es confrontado con nin-­

gún otro, no aparecen con voz propia otros fragmentos del 

cuerpo de la pirámide. El pueblo se muestra en un capítulo -

pero no participa, no forma parte de la estructura de la nove 

la, aparece solamente como un elemento que comporta un probl~ 
ma ético en la conciencia del narrador. 7 

El universo literario se presenta como la plena descomp~ 

sici6n del mundo de la política; concretamente de la Revolu-­

ci6n en el poder. Ahora los ex-combatientes luchan por el p~ 
der en un ambiente "de rapiña y de intriga, de ambiciones y -

deslealtades, de francachelas y co~cupiscencias en el que las 

pasiones caldeadas hasta el rojo vivo pierden todo control. •• 118 

Aquí la mayor falta de escrrtpulos y de ética, tienen m~s pos~ 

bilidades de triunfar, y el triunfo signif.ica el poder, y el 

poder se canjea automáticamente por dinero, 

7 

8 

Manuel Pedro Gonz&lez ofrece una explicaci6n bastante clara 
de esta cara~terística en la obra de Guzm5n, no s6lo en L~ 
.60mbJr.a del caud.Ulo siuo en toda su obra. Aclara en su ar­
tículo: "A Guzm1in (,.,)no le preocupa ni le interesa el 
pueblo al que ni siquiera comprende. No es que no qu.leJr.a, 
es qua no puede comprenderlo. Martín Luis Guzmln es hij6.­
de un alto oficial del ejército porfirista, y por más since 
ros que fuesen sus sentimientos revolucionarios y sus idea= 
les renovadores, no podía alterar lao circunstancias que 
presidieran su vida, ni tor~erle el rumbo al influjo que su 
cducaci6n y el ambiente aristocr&tico en que se desenvoiviS 
su juventud ejercieron sobre él (.,,) A él le interesan 
las grandes figuras; los caudillos y los hechos bélicos que 
aqu&llos des~ncadenaron; pero la anSnima carne de cafi&ti que 
sufre y se sacrifica sin saber para qué, lo deja indiferen­
te". "De El águ-lla y .e.a Hltp-lente a La. 6ombfLa. del caudi.lio". 
En Recopllacl6n de texto6 aobJr.e la ~oveta. de la Revolucl611 
Mexlc~11a. Compilaci&n y pr6log~ de Rogelio Rodríguez Coro-~ 
nel, pp. 258-259~ · 

Op. cit., p. 263. 
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En este mundo no existen los valores tradicionales de la 

humanidad, no hay contrapunto a la degradación moral de los·-­
personajes; lo que se opone es la perspectiva ética del narra 

dor que se traduce en una visi6n desesperanzada del mundo de! 
crito. La desesperanza nace de la falta de opciones ya que -

este mundo no ofrece posibilidades de transformación; no hay 
transición hacia otro universo. 

3.2 LA CONFIGURACIÓN DEL MUNDO 

Los personajes de la novela corresponden a modelos toma­
dos de la realidad, la correspondencia es advertible por qui~ 
nes conocen los acontecimientos históricos que se relatan: el 
propio autor ··revela las equivalencias. 9 En cuanto al acont~ 
cimiento que sirvió de base para la anécdota, también nos in­
forma el propio Guzmán: "Cuenta dos dramas de la política na­
cional: el que desemboca en el movimiento delahuertista y el 
que concluye con la muerte de Francisco Serrano 11

,
10 

La transposición directa de la realidad, sin el trabajo 
de la imaginación puede trascender fácilmente hacia la histo­
ria o hacia la crónii::a social, Cabe entonces preguntarse 
¿qué es lo que hace de La. .&omb!La. de..e c.a.ud.i.Uo no sólo una óbra 

literaria, sino una de las más importantes novelas de la lite 

ratura mexicana'? 

Sin intentar ofrecer una respuesta definitiva, tratare-­

mes de mostrar algunos aspectos de su estructuración noveles­
ca. El hec:ho de que el asunto esté tomado de la realidad y ;... 

pueda ser homologado fielmente con ésta, no soluciona el prÓ­
blema de la valoraci6n literaria; en todo caso san. elementos 

. que ayudan a esclarecer la génesis y las verdades o las menti · 

ras hist6ricas, que muy poca relación tienen con lo literario; 

·-9-
V~ase la cita nGmero 6 en este mismo capítulo. 

LO Emmanuel Carballo, "Dialogo con .Martín Luis Guzmñn", en op. 
c..i..t., p. 233. 
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El problema central en La .'Jomb1ia de..l c.a.ud.lllo es ·1a lu-­
cha por el poder, tal lucha está simbolizada en la obra por -
las vivencias del protagonista. A través de Ignacio Aguirre, 
el mundo de la política va tomando forma y aquél, a su vez, -
descubre la dimensi6n de su participación en dicha contienda. 
Los personajes secundarios y los acontecimientos se articulan 
por su referencia al personaje central "así el individuo de -
la novela se convierte en instrumento y es héroe por su capa­

cidad para mostrar una determinada problemática del mundo 11
•

11 

Desde el principio Ignacio Aguirre es descrito como un -
politico-ministro de Guerra y ex-general revolucionario que -
no tiene conflictos con el mundo (de la política mexicana} , -
al que pertenece, Se le describe con las características del 
triunfador. El narrador omnisciente va dando cuenta desde el 
primer capítulo, de las características que determinan al peE 
sonaje y al universo en que se mueve. El narrador lo sitGa -
como político de alto nivel, es decir, como uno de los hom- -
bres que tienen el poder: "Aguirre hablaba envolviendo sus -­
frases en el levísimo tono de despego que distingue al punto, 
en México, a los hombres ptlblicos de significaci6n propia, A 
ese matiz reducía, cuando no mandaba, su autoridad inconfundi 
ble", (p. 3) 

Desde el punto de vista del narrador, Aguirre es un pro­
totipo: el del político-militar surgido de ia Revoluci6n. su 
perspectiva -la del narrador- es la del pasado. Su visi6n d~ 
sencantada del presente nos da la pauta para pensar que no se 
toman en cuenta consideraciones hist6ricas, que lo evaluado -

·en la novela no es el momento hist6rico transcrito, ·sino un -
problema ético. El universo literario se construye a partir 
de una visi6n subjetiva de Guzmán, quien, formado en la trad! 
ci6n del liberalismo clásico y el positivismo, aplica juicios 
de valor nacidos de una ética correspondiente al mundo ante;..­
rior a la Revoiuci6n. 

y¡-
V~ase .Georg.L~k~cs, Te.o~ia de. la. novela, p. 349 y ss,_. 
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El acierto literario de la novela es que, de acuerdo con 
una de las exigencias del género, las consideraciones de or-­
den ético comportan una daci6n de forma, una conformaci6n de 
la estructura interna y una visi6n del mundo, resueltas en el 
plano de lo estético. De este modo lo entendi6 Manuel Pedro 
González cuando afirma: 

Es eGte un mundo de pícaros -pero pícaros tragicos­
canallesco e inmoral hasta el crimen; pero la visión 
que de él nos deja el autor es mas bien artística -
que ética. Su enfoque de esta realidad movida es -
mas estética que mora1.12 

3.3 EL SUJETO DE LA ACCIÓN 

Ignacio Aguirre es el personaje central de la obra. En 
torno suyo se agrupan los personajes secundarios, quienes lo 
apoyan y lo alientan para postularse como candidato de la op~ 
sici6n a la presidencia de la Repablica. El narrador oro.nis-­
ciente lo describe. tanto fisica como psicol6gicamente con mu­
cho detalle, ·desde el acercamiento al modo de close-up cinema 
tográfico hasta la introspección psicológica profunda; algu-­
nas veces lo hace desde la perspectiva de algein personaje y -
la.s más, desde la del propio n<1rrador. 

Como participante del mundo de la politica, Aguirre no -
desentona; su mundo interior es de la misma medida que el ex­
terior. Desde el principio el narrador deja clara esta cir--

· cunstancia ya que la corrupci6n, la falta de honradez y la i!}_ 
moralidad~ son el alimento del mundo de la política y de los 
seres que habitan en él. Sus aspiraciones, sus objetivos, 
sus apetencias, son similares. Todos conforman un mundo de­
g1·adado que simbo.liza la descomposicic5n del proceso revoluci~ 
nario. 

Salvo Axcaná González, quien representa el papel. de la. -
conciencia, .todos los personajes se mueven por el impulso que 

12"" . . 
Op. c..i.;t., p. 264. 
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los llevó a participar en la RevoluciCin: la lucha por el po-­
der que una vez obtenido, cuando la Revoluci6n ha triunfado, 
se ha transformado en ambición. 

Pero Aguirre conoce bien las reglas del juego y sabe que 
el caudillo, que el jefe máximo, es quien decide y designa a 
su sucesor. El juego democrático no existe pues el poder ce~ 
trado en un solo hombre, confiere al Estado el carácter de 
una dictadura -disfrazada por la falacia de las elecciones y 
del "sufragio efectivo", que fue bandera de la Revolución.­
Aguirre no lucha aunque cuente con partidos políticos; sabe -
que son oportunistas motivados por su interés personal. Así 
pues, el narrador nos deja ver los vicios do la política, los 
resortes del mundo en que se mmmen sus personajes. De este 
modo la representación del mundo objetivo es parodiado y a ve 
ces se llega a la sátira, todo por medio de descripciones. 

Desde el primer capítulo es revelada la naturaleza del -
personaje, Su relación con Rosario exhibe su moral y uno de 
los valores que motivan la acci6n: el erotismo, valor negati­
vo desde la perspectiva ::!el narrador. Es por eso que Rosario 
sólo aparece para mostrar la seducción, 

En un breve diálogo el narrador pone de relieve la acti­
tud moral de Aguirrey al mismo tiempo ubica a Axcaná Gonzá-­
lez corno la conciencia del personaje: 

-Vuelvo a recordarte mis recomendaciones de esta m~ 
ñana. 
-¿De esta mañana? 
-¡Vamos! no finjas 
-¡Ah, ya! Lo de Rosario 
-51, lo de Rosario •. , Me da lástima. 
~Pero l'stima ¿por qui? ¡par~ces niio! 
-Porque no tiene defensa alguna, porque vas a echa.E.: 
la al lodo 
-¡Hombre, yo n:o soy lodo: (p,5) 

La amoralidad de Aguirre se pone de manifiesto una vez "" 
que Rosario sucumbe y se .convierte en una de sus amantes •. (No 

hay que olvidar que la.perspectiva del narrador corresponde -
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no sólo a la moral del período anterior a la Revolución, sino 
a la de los años veinte en que fue escrita la novela.) En -

los siguientes capítulos, Rosario no vuelve a aparecer, s6lo 
se menciona la sensación de su presencia en la cama de Agui-­
rre o como: "rumores leves que parecían venir de la habita- -
ci6n contigua". Pero la censura a la inmoralidad de Aguirre 

es sólo del narrador: en el mundo donde se mueve no es repro­
bable, al contrario, es un signo de "status", de lo que se 
consigue con dinero, 

En este mundo descrito, los hombres luchan por el éxito 
social. Los valores que prevalecen para alcanzar el éxito 

son el erotismo, el dinero y el poder; no importan los medios 
para alcanzar los fines, por eso la denuncia y la condena im­
plícita o explícita de la obra se refiere precisamente a esos 

medios; a la falta de valores éticos del mundo de la política 
mexicana surgida de la Revolución. 

El protagonista o héroe de la novela se va delineando 

desde dentro hacia afuera. Su moral sexual es s6lo un signo 
de la inmoralidad en el desempeño de ~us funciones como Minis 
tro de Guerra. 

Aguirre no se opone al mundo en que se mueve, Su evolu­

ción como personaje se realizará en la medida qu~. se va prod~ 
ciendo una escisión política y se inicia una lucha por el po­
der. Aguirre no desea el enfrentamiento; es cons.ciente de 
que en una contienda con el Caudillo no tiene posibllidades -
de triunfar. Siri. elnbargo, el desarrollo de los acontecimien­

~·os lo conduce a la lucha por el poder, que hasta el \Íl timo -
momento trat6 de evitar. Be convierte en enemigo del Caudi-­

llo. En este punto el narrador descubre los resortes.que mu~ 
ven la política mexicana. Aparecen el oportunismo y la inmo­

ralidad en los personajes secundarios, quienes habr§n de tra~ 

illar ardides y se confabularán. Se inicia la lucha. El narr~ 
dor parodia la realidad¡ esta vez llega.<t la sátira. Ubica ·­

la acci6n en un prostíbulo como para simbolizar el mundo des-
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crito, la Revolución se ha convertido en una prostituta, que 

encarna en la Mora:. y que tiene semejante expresi6n en el mu­
ral de Rivera. En ese lugar muestra a los partidarios de 

Aguirre resolviendo problemas de política nacional, en medio 
de "el desorden de las costu,\Jbres". El narrador, en el capí­

tulo V, se expresa de la siguiente manera: "Conocía bien a 
Aguirre, sabía que s61o el vino y la efusi6n de la crápula -­
eran capaces de conmoverlo, de desnudarle el alma, y quería -
así obligarlo esa noche, políticamente, a una confesión". 

Como ya antes señalamos, la perspectiva ética con que el 
narrador enjuicia a sus personajes, adquiere en la forma una 
dimensión estética y el universo literario se muestra como al 
go pintoresco. Por eso, el estilo fluctúa de la parodia a la 
sátira, el narrador satiriza los vicios, las costumbres, y la 

falta de educaci6n de los políticos. El mensaje es la desil~ 
sión, significa que la Revolución ha caído en manos de hom- -
bres indignos, viciosos o inmorales. 

Ignacio Aguirre comparte todos los vicios de sus partid~ 
rios, pero en él se lleva a cabo una evolución apenas percep~ 
tible, en primer lugar hay en él una lealtad al Caudillo (apa! 
te de su conocimiento de las reglas) sincera, y en su actitud 
política hay una poca de honradez que irá creciendo. El me-­

mento que marca este cambio, esta transición en la actitud de 
Aguirre es cuando acepta el cheque de la 111.\!ay-be". En su con 
frontaci6n con Taranbana se muestra la diferencia entre la 
falta de escrapulos y el sentimiento de culpa que aparece en 
ese momento: 11 -¿Y esto, Taranbana? ¿No hay tambi& algo pare­

cido ál robo en el simple hecho de que acepte yci este dinero 
que tíi me traes?" (p. 130) 

Sentimiento de culpa o autocr!tica, el caso es que en 
Aguirreaparece una conciencia frente al rnundo que hasta en-­

tonces no se hab!a manifestado.. La confrontación con la rea­
lidad se realiza a partir de él mismo. En el momento. en que, 

contrastado con Taranbaná, quien pe::sonif;ica ia. act;i.tud co-. -
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rrupta de los políticos, aflora una reflexi6n de tipo moral -
acerca de su propia actitud. En este punto, en esta escena, 
la relaci6n héroe-mundo adquiere otra perspectiva y el que v~ 
nía caracterizado como anti-héroe se convierte en héroe (o e~ 
pieza a perfilarse como tal). Aguirre, que estaba configura­
do, construido como tipo representativo de una clase, adquie­
re otros matices y otros relieves que, en la estructuraci6n -
de la novela, lo sitúan más como un carácter, como un indivi­
duo. con cualidades particulares y con una forma más o menos -
constante de elegir o de rechazar. De ese modo, el narrador 
permite ver al personaje hacia el interior: 

-¡Ah! &No? Muy bien, muy bien; dejemos entonces el 
punto y vamos a lo que importa, 
Mira: me embolso los veinticinco mil pusos. 
Voy también a darte las comunicaciones según las -
quiires. Pero ya que hablas de moral, no confundas 
los m5vilcs. ¿Sabes por qu~ tomo el dinero? No 
porque me figure que el tomarlo está bien hecho; no 
soy tan necio. Lo tomo porque lo necesito, razSn, 
€sta s~, definitiva, concluyente: "porque lo necesi 
to". En cuanto a tus silogismos, no podrían conve!i: 
cerme; son buenos para los acomodaticios y los pusi 
lanimes, y yo, aunque sinvergUenza, no me rebajo a­
tal extremo. Soy un sinvergllenza, pero un sinver-­
gUenza dotado de valor y de voluntad. (p. 133) 

Taranbana y Axcaná funcionan como catalizadores de la 
conciencia de Ignacio Aguir:i:e. 
de actuación frente al mundo. 

Representan dos perspectivas 
La balanza se inclina por Axe~ 

n~!como se puede observar en el momento. cuando ~ste sufre un 
. atentado· de los adversarios. Despu{is del secuestro de Axcaná 

ia inclina~i6n o ·simpatía del narrador hacia uno· de estos gr~ 
·pos no deja· de significar que ambos son corruptos e inmorales, 

pero unos son·aúri más abyectos. Sus procedimientos son crim;!;_ 
nales· Y. ante esto, los defectos de Aguirre y su grupo se ate­
ritian. · Estructuralmente.se separan los dos grupos contendien­

tes: en: aliados y adversarios; 

La evoluci6n dél personaje protag61üco y la separaci6n 
de la individualidad frente .al .mundo configuran la forma de -
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novela. La realidad objetiva proporciona el contenido, pero 
el modo como Martín Luis Guzmán la presenta, desde su partic~ 
lar punto de vista y por medio de un narrador omnisciente, le 
confiere la forma. Por otra parte, la evolución del persona­
je, Aguirre, es parte de una estructura novelesca. (Aun cuan­
do se advierta un cierto titubeo en la concepción del narra-­
dor.) 

La problematización del mundo es la descomposición moral 
de la Revolución. Aquí la presencia del héroe sólo importa -
en la medida en que muestra una problemática, de all~ que su 
condición de héroe no esté dada por su relación con el mundo, 

.\ 
por su coi:ciencia de la realidad. La relación héroe-mundo.e~ 
si no importa. Su ascención a héroe está dada por circunsta~ 
cias externas a 61, ya que el cosmos en que se mueve ha reac­
cionado frente a él y lo ha sacado de su pasividad. Los vi-­
cios de este nuevo Estado surgido de la Revolución se han mo-. 
vilizado por sí mismos y en su movilización han desplazado, -
dentro de la novela, a los personajes, La aventura se ha con 
vertido en destino ¿o es a la inversa? No importa, lo que se 
ha puesto de relieve es la descomposición, la falta de valo-­
res del mundo en que los personajes ya no actaan por sí mis-­
mos. Todo esto se ha conformado ante la presencia del narra­
dor omnisciente, su punto de vista es el único que prevalece 
en el universo creado. Los personajes son movidos por los h.!_ 
los que, desde su altura máxima, maneja el narrador. 

Aguirre no es héroe que lucha en contra de lo estableci­
do, del inundo lleno de vicios -esto ya ha quedado asentado­
ni tampoco tiene conflictos interiores confrontados .con el 
mundo. Su dimensión <l~ héroe novelesco se sostiene precaria­
mente, ya que dicha.dime~si6n sólo opera confrontado con el -
gr1.1po de los adversarios encabezados por el Caudillo, repre~­
sentante. absoluto del poder. 

El valor de la lucha de Ignacio Aguüre es individual, .., 
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pues no representa a la comunidad. No se lucha por un ideal, 

porque en el universo representado no existen los ideales; lo 

que mueve la acción son el ansia tle poder y la violencia. Tan 
to aliados, como adversarios, sostienen a, y se sostienen por 

los mismos valores: erotismo, di~ero y poder. Esto los une y 
separa al mismo tiempo. 

' La lucha de Aguirre deriva hacia la aventura sostenedora 

de la acci6n. Pero la aventura es llevada a cabo por los pe! 

sonajes secundarios: Axcaná, Olivier, Manuel Mijares, etc. 
Poco a poco se va configurando el destino, va tomando forma. 
Interviene entonces otro elemento: la fuerza de los militares. 
En nombre de la Revoluci6n los militares intervienen, entran 
en el juego político y su participación es decisiva. En este 

punto se decide la suerte, el rumbo que tomarán los aconteci­
mientos. El narrador pone de manifiesto nuevamente la falta 

de ética, lo sucio del juego político: la Revoluci6n en el p~·1 
der no admite juego democrático. La retórica oficial se re-­
vist~ de hipocresía. Es la nueva retórica de la nueva clase 
en el poder, que se autojustifica ante cualquier hecho, así -

se trate de w1 crimen. 

Si la novela -el género- es una forma contradictoria, en 

La .6omb1z.a de.l c.aud.U.lo afloran todas las posibles contrad.ic-­
cicines por lo que cabría preguntar, de acuerdo con la teoría 
¿es novela? ¿es crónica?, ¿es más que eso? Si la teoría de -
la novela no da cuenta de este fenómeno concreto ¿se descali­

fica la ·teoría o se descalrfica la novela? Me parece queam-

. bas y ninguna, según el criterio que se aplique pues 1 de ai::ue,:: 
do con Todorov la definición de los géneros es "un continuo -
vaivén entre la descripción de los hechos y la teoría en su -
abstracción". 13 Siendo así, podemos concluir que La .6ombJta -

·de.l caudillo es una forma que se manifiesta como la de la no­

vela y no que .la forma novelesca subyace en La 4omb1t.a del <'.au 

~zuetzan Todorov, Int1wduc.c..l6n a la .ea.e1z.a.tU1z.a. 6atttéi.6t.lc.a; 
p. 30. ., 

·.··" 
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dillo. como quiera que esto sea, lo que quiero poner de re-­

lieve no es si la obra· analizada es o no una novela, sino cu! 
les son sus aportaciones concretas a la evoluci6n del g€nero. 



4. AL FILO DEL AGUA: LAS VOCES DE LA CONCIENCIA 

La aparici6n -en 1947- de Al 6.llo del agua, produjo una 

serie de comentarios elogiosos. Se le consider6 como un avan 
ce en la producción de Agustín Yáñez, y hubo quien situ6 a la 

novela como un aporte a la evolución del género, uen~ro del -

contexto de la literatura mexicana. Se llegó a un consenso: 
Al 6.llo de.l agua podía ser considerada como "la novela más nQ_ 
vela", lo que implica, a mi modo de ver, que las novelas ant~ 
rioras no estaban consideradas "a la altura del ge!nero" o 
bien fueron vistas corno híbridos literarios. La técnica es-­
tructural de la novela que nos ocupa se relacion6 inmediata-­

mente con otros fen6rnenos literarios, concretamente con Joyce, 
Huxley, y Dos Passos. Con ello, la crítica crey6 ver no s6lo 
un elemento modernizante en la novela sino que ésta trascen-­

día sus propios límites a través del dinamismo de la acci6n 
externa -característico de la novela de la revolución- pero -
ahora sustituido por un tiempo interior. 1 

Por otra parte, la critica vio en su contenido un probl~ 
ma -la estrechez del mundo provinciano- planteado por medio -
de una "forma novedosa" c9n lo que el aporte formal, en.tendi­

do corno "modernidad", le vali6 a la novela un reconocimiento· 

un1inirne. 

La crítica literaria, que se ha preocupado por aspectos 

de la forma, se ha encargado de señalar la importancia del e~ 
u.e.o c;; 'de la co11~.tlt.ucc.l611 a1tqu.ltec.tóii.tca, .vistos como elemen ... 

tos aut6nornos y desligados del contenido. En este trabajo me 
propongo retomar dichos lineamientos e intentar vincularlos - . 

con sus determinaciones hist6rico-culturales¡·es decir, consl:_ 

¡-Ma •. 'Luisa Cresta de Leguiznmi'in, 
va mexicana de hoy", en .CJtlt.lca 
.te.mpo1táne.a.; p. 144 y sigs. 
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"Los caminos de la narrati• 
de la. nbve.la me.xlcana~on--
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derar a Al 6.ilo del agua. como "concreci6n de determinados con 

tenidos sociales". En cuanto a la evolución de la forma nove 
lesca, me propongo tomar en consideraci6n la relaci6n entre -
las conciencias individuales y el mundo, a través de los valo 

res que lo sóstienen;ver la manera como Yáñez ha concebido -
un cosmos literario y su correspondencia con una determinada 
visi6n del mundo. ¿CUál es la interpretaci6n que Agustín Yá­

ñez hace del mundo representado en la novela? Digo interpre­
taci6n, pues la novela constituye la "puesta en escena" de un 
momento hist6rico determinado que, antes que a lu realidad, -

remite a la concepción que· la burguesía post-revolucionaria -
se form6:una visión del mundo elaborada a partir de interpre­
taciones oficiales de la historia. 

Utilizando la técnica del monólogo interior, Al 6.ilo del 
a.gua. intenta reproducir un mundo a punto de ser cancelado por 
influencia del devenir hist6rico, lo que es lo mismo, por la 
acción directa de las transformaciones de la realidad, acci6n 
que tiene resonancia en el interior de la conciencia de los -
personajes. Así, se estructura .el universo literario para -­
ser cotejado con un futuro que no aparece en la novela, pero 

que está implícito para ser confrontado. Dicho más claramen­
te, la cancelación del mundo representado, corresponde a un -
tiempo anterior a 1910. La acci6n se sitúa al filo de la Re­

volución y muestra la transformación de un imaginario social. , 
El momento histórico representado es el del pasado absoluto, 
pero a diferencia de la épica, Al 6ilo del ~gua. se proyecta -. 

hacia el presente (o futuro desde el ángulo de vista de la n~ 
rraci6n). Así pues, la distancia no.es insalvable, y más aún, 
hay que salvar la distancia para poner en claro la significa­

ción social de la novela. 

La constante confrontación con el presente configura una 
obra compleja, pues la noción de futuro no aparece en forma -
expresa sino a través de signos como la locura, la muerte y -

la huí.da de. ese mundo -todos son signos de ruptura con el pr~ 

sente y portadores de la dimensión futura. 
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De acuerdo con Bajtin en la épica, el pasado nacional es 
proveedor de temas o de leyendas y configura relatos referi-­
dos al mundo de los comienzos, de los ancestros y ta:r.ibién de 
los "mejores que nosotros". Se da en esa forma la noci6n de 

bu.e.no, 01t.lgú1a.1t.lo, exaltaci6n de los primeros,que son elemen­
tos que constituyen la representación de un pasado desprovis­

to de continuidadi el mundo de la épica es por lo tanto cerr~ 
do. En cambio, en Al 6.llo de.l a.gua. el pasado es mutable y en 
la mutabilidad del universo de la novela está contenida la 

perspectiva ideológica del autor. Desde su perspectiva, el -
cambio, o la posibilidad del cambio, abre el nundo represent~ 
do hacia el futuro. Tal separación no es solamente una dime!!. 

si6n temporal, sino también el elemento que aporta la estruc­
tura novelesca, la "dación de forma". Así concebida, la for­
ma de la novela no es aut6noma e independiente del contenido, 
está determinada hist6rica y culturalmente y los "valores es­
téticos" no obedecen a leyes internas sino externas; 6oJr.ma..6 -
culturales de las que participa Al 6.lf.o de.t a.gu.a y de las que 
es imagen, representaci6n y símbolo. De ese modo la novela -
de Yáñez da cuenta de las formas y contenidos concretos de la 
conciencia social y asimismo, moviliza y confiere dimensión -

literaria a los materiales culturales que reelabora, jerarqu!_ 
za y desarrolla. 

La cónciencia colectiva está concebida, dentro de Al 6.l­
lo de.l agua., ccirno suma de individualidades. Es entonces cua!!. 
do aparece la confrontaci6n con el mundo narrado. Los perso-· 
najes, en su incapacidad de .. comunicaci6n, s6lo pueden confro!!_ 
tarse consigo mismos y con el mundo; mejor dicho, con la es-­

trechez. del mundo. 

En el lenguaje hay una función ritual de las palabras. 
Son las palabras y los ritos que inmovilizan socialmente a la 

poblaci6n -a los. personajes~, por eso la atm6sfera de monaste-
--. . ' ,. ~ 

rio esobtenida a través de un sistema de "retorizaci6n" del 
lenguaje sacramental. El estilo tiene una función orginic~ y 
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sublimadora, crea una atmósfera y cumple una función poética. 
(La novela deriva así hacia la lírica.) 

A través del lenguaje aflora la conciencia colectiva, y 

ésta se hace una presencia que ocupa el primer plano y deter­
mina las acciones de los personajes. El universo representa­
do está pues, regido por la religión. Todo lo que no sea "el 

negocio de la salvación" ocupa un plano secundario. La reto­

rización del discurso clerical, litúrgico, es sublimación y -

parodia a un mismo tiempo. Sublimación porque propicia la a~ 
ci6n, y conforma el mundo representado, parodia porque se co~ 

trapone al futuro no representado pero que es la única espe-­
ranza de ruptura con el medio asfixiante, regido por el clero. 

En ese mundo de hostilidad social se presentan las dico­

tomías típicas del regionalismo que se reducen, en última in~ 
tancia, a modernización contra tradicionalismo. Pero esta 
fórmula es una simplificación de las oposiciones que operan -

en la novela y que tienen una explicación mucho más compleja 
y que veremos más adelante. 2 

AR. ó-l.eo del agua ·muestra una pequeña comunidad provinci~ 
na ubicada poco antes del estallido de la Revolución. La tra~ 
sición de un tipo de sociedad a otra se caracteriza por la 
transformación de la conciencia -individual y colectiva- de -
los personajes. La probl.ematizaci6n del universo representa­

do se manifiesta a partir de contradicciones entre un imagi­
nátio social y los instintos humanos, Así, su:i;-g~n los con- -

-2-
Al respecto, también Angel Rama se· ha ocupado del problema -
del regionalismo y la modernizaci6ri y ha sefialado el catác­
ter secular del conflicto y las diversas denominaciones que 
ha tenido a lo largo del tiempo: "religi6n y moral cat6lica 
Vs. paganismo y salvajismo indígenas (.,.) Libertad de co.,­
mercio .contra monopolio colonial; emancipaci6n republicana 
contra coloniaje imperial ( ••• ) liberalismo contra conserv_! 
durismo; progreso positivo contra oscurantismo religioso y 

. atraso indígena; pensamiento. social revolucionario contra -
· ¡iensiimiento ·retrogrado oligárquico; •• " .En T1Lan.6cuf!.tu11.ac.l611 
l'laJt/f..at.i.va en AmlJr..i.ca Latina, pp. 71-72. 

,·,;· 
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flictos en el interior de la conciencia individual y en el 
grupo social. Al mismo tiempo, van apareciendo diversos 

síntomas de un inminente cambio, manifestados a través de -
"indicios" que, salvo Lucas Hacías (el viejo cuenta cuentos 
del pueblo) nadie parece advertir. 

El mundo novelesco habitado por distintos personajes es­

tá a punto de ser cancelado, pues los valores que lo sósti~ 
nen han llegado al punto más bajo de prevalecencia. Es el 
mundo de la liturgia, del rito católico, sostenido por let~ 

n!as y rezos que, a fuerza de ser repetidos, se han ido de~ 
' gastando" han perdido su sentido y su significación origi--

nal. Las palabras que pretenden sustener el mnndo ya no 

consiguen hacerlo, pues se han reducido a significantes ca­
rentes de significado. Esto último, la idea de que el est! 
lo trata de exacerbar el discurso católico, se pone de man! 

fiesta desde el "acto preparatorio"; la retórica del rito -
cat6lico es "desalojada" de su sentido original para darle 
uno nuevo: el de la poesia. Las palabras son utilizadas en 
esta primera parte por su valor acústico. Las palabras, el 
discurso católico, ·son empleados para crear una atmósfera -
en el universo de la novela. De ese modo, el discurso que 

es sostén de la conciencia social -y con ello de un mundo -
particular-, es traspuesto al plano de la literatura. La -
solución estilística de Yáñez tiene varias funciones, tales 

como mostrar el carácter ritual de las costumbres de un gr~ 
po asfixiado por el catolicismo intolerante; la c~nforma- -
ción de un imaginario social sostenido por palabras y el ca 

rácter anacrónico de un mundo presidido por la retórica. ~ 
tórica que sólo puede ser aprovechada por la .poesia. 

En el "Acto Preparatorio" el mundo que va a ser repre.~ 

sentado tiene el carácter de una invocación. Asi, el dis-,­

curso incorpora al propio mundo, a la gente, a . las calles. 
Todo asimilado por una larga letanía •. Se han confundido, a 
fuerza de ser repetidos, los rezos con los penitentes y las 
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palabras con los hombres que las dicen. La mímesis se da en­
tre el hombre y su propio discurso. En esta esfera se intro­
duce lo profano: las pasiones, los conflictos interiores, el 
instinto y el deseo: "y a la media noche o muy de madrugada -
podr:í.an o:í.rse bisbiseos junto a las cerraduras de las pue,rtas 
o entre las resquebrajaduras de las ventanas". Todo este mu!}_ 
do es puesto en crisis por el deseo sexual que triunfa porque 
Dios no ha podido vencer a los demonios, que son muchos y de 
diferentes caras. El mundo aqu:í. es sostenido por medio de un 
lenguaje retórico que, en conclusi6n, es puesto a funcionar -
para ser negado, ya que, en última instancia, ·no es el porta­
dor de l<i devoción o el acto de contrid6n, sino del instinto 
y del deseo: "Yáñez se dedicó y con maestría, a la sucesión -
de estampas piadosas del deseo y el instinto, de la lujuria -
que se muestra como letanía y la masturbación que se cumple -
como rezo. 113 

4,1 EL NARRADOR 

El narrador se sitúa desde una distancia objetiva respe~ 
to del universo representado, la omnisciencia se pone al ser­
vicio de la estructura que consiste en mostrar distintos mun­
dos interiores, distintos niveles de conciencia respecto del 
mi.ui"do. 

El referente en la pol:í.tica mexicana concebida es el im~ 
ginario del intelectual mexicano de los años 30-40. La pro:..-

, vincia es espacio cerrado por determinaciones políticas y ec2 
nó~icas. La accil5n , se sitúa en 1909, cuando el sigl~ XIX ec2_ · 
nómica y políticamente todavia estaba vigente. En ese mamen-:-,'. 

, to, la economía del país conservaba sus caracteristicas de e,:! , , 
,tancamiento y concentráci6n de pertenencia de la tierra en m~ 

• 

3 'carlas Monsi Vais, "Agustín niñez 19 04;;.19 80". En /Mxi.co '.e:n 
l~ Cultuia. p. XI. 
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nos de latifundistas. Las pequeñas comunidades no se habían 
podido desarrollar, de modo que la incomunicaci6n era un ras­
go característico. 

Todo pasa por la vista del narrado:;::. El narrador "es un 
observador y la información que procura contiene su propio 
punto de vista. 114 Totalmente extradiegético y omnisciente, -
cede la voz a los personajes mediante el monólogo interior, -
con lo cual se ubica detr&s de la escena. La técnica se apro 
xima a lo que Mijail Bajtin denomina "relato polifónico 115 -

pues cada personaje muestra una distancia particular con res­
pecto al mundo y, como parte de éste, respecto de los otros -
personajes. El narrador -como dijimos- cede la voz y, en oca 
sienes, la técnica consiste en ceder a algan persouaje el pu.~ 
to de vista. As!, por ejemplo, cuando Don Timoteo piensa en 
su hijo Damián, el narrador no desaparece, pero adopta la di~ 
tancia 'l'imoteo-Damián. El narrador es pues, "huidizo" y eva­
sivo. Por ello, se produce la sensaci6n de polifon!a, de di~ 
tintas voces que nos dar~n nocidn de cuál es su v!nculo con -
el universo representado. Cada personaje es una "individual.f. 
dad", una perspectiva particular y una problematizacidn fren­
te al mWldo. De ese modo la estructura interna es conformada 
por situaciones y personajes paradigmáticos, que constituyen 
un universo cerrado. Este mundo es el pequeño pueblo, la co­
munidad provinciana aislada del resto del pais. 

Yáñez muestra dos entidades: la comunidad aislada y ce--. 
rrada {la provincia) y el individuo que se debate entre reli-

~ase Helena Berinstain, V.lc.c..i.ona.1t.l.o de. 1t.e..t61t.ú•.a. y poé,U.c.a., 
p. 359. 

5 c·aracterÍ.zado por carecer de una conciencia· narrativa unifi 
cadera de perspectivas, debido a que voces independiente~, 
qu~ revelan la existencia de conciencias y criterios diver­
sos, se manifiestan ~imultfineament~ en el discurso del.na--­
rrador. En Helena Berinstain, ~p. eLt., p. 361. 
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gión y erotismo. Así se constituye el cosmos artístico, que 
dará cuenta de la transformación de la conciencia. 

La estructuración del universo narrado por medio de per­
sonajes que se confrontan con el mundo, se da en dos planos -
del discurso: monólogo interior y "diálogo" consigo mismo. De 
esta confrontación aflora la conciencia respecto del mundo al 
punto de cancelarse y que es percibido desde las distintas 
perspectivas de los personajes. El eje unificador es la mo-­
ral católica que rige no sólo las vidas de los individuos, 
sino la de la comunidad en su conjunto. El germen de una po­
sible ruptura con el mundo ha empezado a aparecer, propiciado 
por su propia rigidez (con que se trata de sostener) y debera 
enfrentarse a elementos externos mediatizadores entre la con-· 
ciencia y el instinto. 

Este mundo configurado, está regido por un imperativo 
ético, por un deber-ser cuya observación es impuesta por los 
sacerdotes del pueblo. El conflicto se presenta cuando apar~ 
cen los agentes mediatizadores externos que propiciarán una -
transformación psicológica y social. De ese modo, la irrup-­
ción de la sensualidad en el pueblo será el signo que anuncia 
el advenimiento de la Revolución. 

La transformación del mundo se representa a través de 
signos o indicios. Un ejemplo es el monólogo interior de Don 
Timoteo Limón, donde aparece configurada su "valoración'! del 
mundo. En medio del insomnio, el personaje se debate entre -
deseo sexual y castidad, o entre diversión y.recogimiento: 

No, Don Timoteo no ir!a a la feria de San Marcos, 
Entrarí• a los Ejercicios de ~ncierro, .Apenas hoy 
tocaran a misa. Primera se levantaría para confe-~ 
sarse. Su pobre alma estaba en pecado, con. el :Is 
feo de los pecadoo ¡y a su edad! El infierno. (p, 21) 
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Don Timoteo no cuestiona los valores de ese mundo en que vive 
y con el que armoniza. Su perspectiva es la aceptaci6n del -
orden establecido y el acatamiento de las normas que rigen 
las relaciones entre los hombres. Su posici6n social es la -
del propietario cuyos excedentes en el producto de la tierra 
son invertidos en el agio; como personaje es un tipo litera-­
ria: el del avaro y su relaci6n con los bienes. Sus proble-­
mas son más de orden material que espiritual: la parte de he­

rencia que le reclamará su hijo Damián a la muerte de su esp~ 
sa, el pago de la hipoteca, etcGtera: 

Despu&s de la primera misa, Dios mediante, hay que 
ir al rancho a pasarse a la estancia de San Tobías 
por ver si Lorenzo sale de su deuda; no e<1 que qu-le 
ka extok6lonaklo; pero con que el mes que viene o= 
luego que venda el maicito, La dkoga &e va haelendo 
vieja y hay necesidad.de esos centavos para mover -
las siembras o ir comprando maíz al tiempo; no ha-­
brá más remedio que hacer efectiva la hipoteca de -
su casa; la espera ha sido muy razonable y hasta -­
perjudicial ~ara &1 mismo por los intereses, tan ~o 
dekado• eomo lo pekmlte la Santa Madhe lgle6la; pe= 
ro ya muy crecidos precisamente por la morosidad en 
el pago, que se le van acumulando. Me quedard con 
la casa y hasta le saldrá bien, pue8 se quitará de 
fatigas con otros acreedores y con el empleado en -
rentas; pero más vale algo que nada, y a mal paso -
darle prisa, (p, 19) (Los subrayados son míos) 

La autonomía del pensamiento del personaje nos da la no­
ci6n de su perspectiva· frente al mundo, Su posición de clase 

lo sitGa como contrario a toda alteración en el orden establ~ 
cido. Al mismo tiempo configura la concepción del autor acer 
ca de la división entre poderosos/subordinados, relaci6n soli 

viantada por los inte~eses de la Iglesia. De este modo se va 
configurando la repercusión en la conciencia de un calllbio, es 
decir del cambio social y moral que, desde la perspectiva.de 

. Yáñez, significó la Revoluci6n. 

El mismo personaje, Don Timoteo, se expresa de lasiguie~ 

te manera ante los primeros síntomas de cambio en el orden es 

. tablecido: 
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lC6mo estfin los ticapos! Hoce 
los muchachos del juzgado nada 
este pueblo; todo se arreglaba 
conciencio; ¡benditos tienpos! 
mor de Di os . . . ( p • 19) 

unoa cuantos afias 
tenían que hacer en 
por la buena y a la 

había palabra y te-

Los personajes van a configurar distintos ángulos de peE 

cepci6n de la realidad; pero subyace la perspectiva del narr~ 
dar -quie¡1 ostenta una unidad ele visión con respecto al uni-­

verso literario. La estructuro. concebida de dicho. sociedad -

se reduce a un aspecto mús o menos mecúnico; es decir, a l<i -
relaci6n poderoso/subordillo.do. De allí que las individualid~ 

des no sean portwdoras de "voces sociales" que correspondan a 

la totalidad del cor.~plejo proceso histórico que! dio origen a 

la Revoluci6n. Por lo anterior se e::plica. que entre los per­

sonajes se puedan encontrar mús coincidencias que diferencias. 

En el ámbito de las coincidencias c!l eje se hnlla en la per-­

cepción del mundo a través del fanatisrr.o religioso, y en .el -

de las diferencias, se puede observar el de la evoluci6n psi­

col6gica. 

Como quiera que sea la concepción de la estructura, Al -
6ilo de.l a.gua representa una evolución no sólo en la produc-­

ci6n novelística de Yáñez sino también dentro de la tradición 

literaria nacional -por lo menos. 6 Concreto.mente, la aporta­

ción que se observa es la concepción polifónica del relato, -

concepción que si bien es una especie de "préstamo" de otras 

tradiciones literarias (principalmente Joycc y Faullmer según 

declara el propio Yáñez), es al r.iisrno tiempo trasp0sici6n y 

apropiación. Tal "trasposición" de dicha visión del mundo 

desde distintos ángulos y con distintas voces, ;Se lleva a ·ca­

bo sin corresponder exactamente al modo corno Bajtin lo señala 

en las novelas de Dostoievski. 7 

-6-
Al respecto haría falta una investigaciSn que ubicara a Al 
6ila del agua. dentro de un contexto mis amplio como e~ el -
de la novela latinoaw~ricana. 

1 SegGn Bajtin la novela polif5nica no puede existir m&s que 
en un mundo capitalista y la multiplicidad de desarrollo 
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El caso es que la "Realidad objetiva" en que se sustenta 

la forma de cada novela, contiene distintos elementos: socia­

les, políticos, económicos, etc. Si no fuera de ese modo, d~ 

jaríamos a la "influencia" como toda explicación de la forma, 

sin enfrentarnos al verdadero problema de análisis: el de la 

relación entre la forma de Al fiilo del agua y el proceso his­

tórico concreto, del que forma parte como manifestación artís 

tica. 

Me he referido a la influencia, porque un común denomina 

dor de la crítica sobre A.e óilo del agua ha considerado su 

"universalidad" en función de l<:1s técnicas asimiladas, a par­

tir de lo cual se consideró a ia novela de Yáñez a la altura 

de la producción universal. Al respecto, Octavio Paz resuel­

ve y aclara el problema al considerar que la forma de la nove 

la de Yáñez es parte inherente de un contenido. 8 La relación 

~l capitalismo en Rusia, Scñaln por otra parte las condi­
ciones socio-hist5ricas en que es posible el surgimiento de 
una obra como la de Dostoievski. 

8 Yañez es uno da lec escritores mexicun~s que con mayor dec~ 
si5n se ha enfrentado n un conflicto (falso, a mi juicio) -
que desde hace años preocupa a los hispanoamericanos: la 
pretendida oposición entre el universalismo (o cosmopoliti~ 
roo) de la literatura moderna y la realidad local. ¿Se pue­
d~ ser moderno sin dejar de ser de su. tierr9? La obra de -
Joyce, el mas irlandés de los irlandeSeG (hasta en SUS fo-­
bias), el m&s osado de los modernos (hasta convertir a Du-­
blin en Babel)~ cancela la disputa. En ~calidad, Joyce no 
quiso ser ni irlandés ni moderno: estaba condenado a serlo. 
Su ~bra.~s el. cumplimiento de esa condena y, adem&s, su li­
beraci6n; algo q~e no puede encerrarse ni en lo irlandés, -
ni e~ lo moderno. El nombre d~ Jriyce no es una intrusi6n -
accidental; vino a mi memoria porque, si no me equivoco, -­
Joyce fue un ejemplo decisivo para Agustín Yáñez. Digo 
ejemplo y no influencia, aunqU~ haya sido lo uno y lo ~tro, 
po.!Lqu.e. lo de.teMú1a.11.te lto 6ue la a.<1imilac.i6n de c.ú.1L . .to6 pli!!_ 
c.ed.lm.len.:to.6 <1.lno R.a ac.t.i.tud ante la .ILeaUdad: r.radición ca-" 
tolica y realismo descarnado; gusto por los fastos del len­
guaje y por lo~ laberintos ~e ln conciencia~ aVidez de los 
sentidos y sabor de ceniza en los labios; y en fin, cierta 
ferocidad rimorosa ante el lugar natal. V&ase Octnvio Paz -
"Nrivela y Provi.ncia": Agustín Y&ñez En Méxlco en la C1d.:fo­
J1.a.,•.P • 3, 
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que se establece entre forma y contenido es producto de un m~ 
mento hist6rico concreto; sin ese vínculo, lo debo reiterar, 
la forma no pasaría de ser una abstracción carente de sentido. 

Desde la perspectiva de Yáñez, la novela muestra la vida 
de un pequeño pueblo semi-incomunicado y alejado de la capi-­
tal. La acción se ubica en un espacio donde está a punto de 
realizarse una transformación. Yáñez da cuenta de un mundo -
cancelado, cuyos signos característicos son el fanatismo rel~ 
gioso y el papel de la iglesia como vigilante de la observan-. 
cia de las normas, El contenido es una ficción que pone en -
escena el ambiente de un mundo ya desaparecido, Los valores 
de ese mundo, la moral social y sexual que lo presiden serán 
sustituidos por otros, que irrumpirán en la sociedad junto ~ 

con el advenimiento de la Revolución, El cosmos de la novela 
está concebido y toma forma a partir de la idea que Yáñez ti~ 

'ne respecto del pasado. La línea que divide pasado y presen­
te es el cambio que -para el autor- significa la Revolución. 

Yáñez no se propone presentar un panorama global de la -
sociedad porfirista en todas sus instancias (pol!t.icas, econ~ 
micas, sociales, etc,), sino un fragmento que sea representa­
tivo. A diferencia de casi todos los narradores de 1~ Revol~ 
ción, no aparece el sentimiento de decepción frente al cambio, 
Al· contrario, en su actitud frente al pasado, el presente, 
por oposición, representa el avance, la evolución de la soci~ 
dad; Al 6ilo del agua es la expresión de una visión optimista 
del presenl:e. 

Para esclarecer en lo posible los anteriores planteamie~ 
tos cabe preguntar ¿de dónde procede la concepción tanto del. 
universo de Al 6ilo del agua como del presente? Sin tratar -
de llegar a la raíz de las condici·ones económicas o pol~ticas 
del problema (que en (iltima instanCia resolver!ari Gnicamente 
un aspecto de la génesis y no la naturaleza literaria dela -
novela) me parece que una comprens_i6n v:ilid_a se da en el sen-
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tido de que la nueva sociedad surgida de la Revoluci6n tiende 
a aspirar a valores cualitativos (por lo menos en las capas 
medias) que tratan de mostrar el sometimiento degradante de -
los individuos a los "falsos valores" de la religión. 

Si el mundo anterior a la Revolución se sustentaba en -­
los valores del positivismo -amor, orden y progreso- la socie 
dad postrevolucionaria intelectual tiene en cuenta valores de 
la cultura europea, es decir, los del individualismo liberal 
-libertad, igualdad, propiedad, derechos del hombre, desarro­
llo de la personalidaa. 9 La conformación de un mundo confron 
tado con la psicología individual, así como la desaparición -
de un solo protagonista, halla su explicac:i:C:in en la manera e~ 
mo est& estructurada la sociedad surgida de la Revolución de 
1910 y cuya representación incide en el problema10 -que ya he 
mencionado- de la universalidad y el nacionalismo¡ discusión 
en donde entran en juego concepciones literarias de la cultu­
ra europea frente a los valores "propios", emanados de un pr~ 
c::eso hist6rico concreto, y que de manera muy. general se con-­
cretizan en: poder, dinero, erotismo, respeto a la propiedad 

privada, etc~tera. 

4.2 HÉROE, MUNDO, VALORES 

En Al óf..lo del a.gu.a. no aparece el h~roe individual cuya 
biograf!a sirva de ejemplo de las contradicciones del mundo.· 
Las distintas voces de la novela darán cuenta no sólo de un -
"espíritu de la l:!poca"~ que sí está presente en la novela. 
sino tambi~n de una v.U1.l6tt de.e mu.ndo, que es el resultado ·de 
un proceso hist6rico y que, en tlltima instancia, es el gener.e_ 
dor de la forma, 

-9- . 
Lucien Go ldmann, Po.h.a. u.na. /JO c..lolo 91.0. de. lo. no ve.la~ p, . 31, 

lO v~ase nota de pie de p&gtna en la p. 3 de este mismo. ~apí­
tulo, 
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Las voces muestran los conflictos de cada personaje con­
sigo mismo y con el mundo: son las conciencias que afloran y 

tratan de hallar una explicacidn para la vida; pero el mundo, 
el verdadero mundo es el interior, el individual ya que la 
realidad exterior es mundo y demonio y, por.eso, los persona­
jes no se sienten capaces de modificar sus destinos; as! pues, 
no luchan en el mundo. Se debaten interiormente. 

La biograf!a individual, agu! es sustituida por la voz -
interior; pero no desaparece completamente, más bien está re­
legada, y quizás por eso Yáñez en una novela posterior, La 
e~caciún, desarrolla el aspecto biográfico de algunos person~ 
jes de Al 6-llo del agua, 

La estructura de la novela está dada por la problemática 
que frente al cosmos, donde habitan, presenta cada individuo. 
su importancia protagónica dependerá del grado de desarrollo 
alcanzado. Cada personaje se presenta a sí mismo con un ~on~ 

lago interior en donde el narrador muestra la conciencia que 
cada uno tiene frente al mundo, y los valores morales y soci~ 
les que presiden y preceden el fluir de sus pensamientos. Los 
distintos personajes se manifiestan como "multiplicidad de V9_ 

ee&" cuya peculiaridad son los distintos modos de asumir la -
realidad; por ejemplo: la perspectiva femenina adquiere dis-­
tintos matices en las voces de Mercedes, Micaela, Marta, Ma-:­
ría; en tanto que para los hombres el mundo tiene otros mati­
c~s: don Timoteo, Damián, don Dionisio, el padre Islas, etc. 
Pero la diferencia .entre unos y otros no es tinicamente la di.2_ 
tinci6n entre lo masculino y lo femenino, sino la manera en -
que cada quien, como individt10, puede enfrentárse a un mundo 
hostil. 

El de.e.e.o 

Las contradicciones entre castidad-erotismo· se manifies- ·· 
tan a trav~s de Mercedes Toledo quien se de.bate interiormente 
al encontrarse con la carta de amor de JuliSn. La reacci6n -
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de Mercedes en contra del pretendiente y el lenguaje que uti­

liza ("Era, sin duda, lenguaje del demonio"), muestran cómo -
el amor no es posible en la novela: es un sentimiento inmundo 

que no tiene cabida porque proviene del demonio. Por eso ller 

cedes piensa: "Ahorita mismo vería el demonio con cuánta ra-­

bia y decisi6n aniquilaría el inmundo papel. •• " (p. 27) 

Después del primer impulso Mercedes empezará a dudar de 

su propia reacción. La sexualidad adquiere poco a poco el c~ 

rácter de una idea-fuerza, que moviliza las acciones de todos 

los personajes. El mundo de la novela iniciará su derrumba-­

miento ante la irrupción de la sensualidad, del deseo. 

El deseo sexual divide al mundo y plantea alternativas -
que no tienen posibilidad de concretarse en la práctica, por 

eso los personajes habrán de sucumbir ante la muerte o la lo­

cura (que finalmente son las opciones verdaderas). 

4.3 RUPTURA CON LA TRADICIÓN 

Al 6-lf..o del agua. significa una n1ptura con respecto a -

la tradición literaria, anterior,en particular con la narrati 

-va de la Revoluci6n que mostró los acontecimientos vividos y, 
de esa manera, fue una etapa t~~t-lmon-lal, la etapa anterior -

_.que se caracterj,z6 po:c mostrar un referente fragmentario, ep.!_ 

s6dico, y cuya hidridez genérica se explica como consecuencia 
del violento proceso social; Esta etapa se depura con Yáñez 

-· .. para alcanzar un mayor grado de autonomía del carácter litera 
•

1 

• rio. Tal ruptur·a con la··~radici6n marca un hito en el momen- · 

to en que la transformación de la sociedad ha llegado a un 

-punto mlis. o .menos estable. 
' . 

Si antes de Yáñaz los novelistas se preocuparon por re~:.;· 

gistrar las transformaciones de la sociedad, U 6-lio de.t agua. 
se- preocupa pÓr mos,trar. el mundo interior. Aflora el subcon~ · 
ciente, la psicología de .. los personajes, detrás de los cuales 
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se halla el mundo. El proceso seguido por Yáñez es distinto 
.al de la tradición, en vista de que en la novela estudiada el 
mundo y la historia afloran a través de la visi6n, de la per~ 
pecti.va, de cada personaje.y del narrador. Las voces de la -
novela si bien no son "voces sociales" sí lo son de psicilo-­
gías individuales, de actitudes distintas ante un acontecer -
histórico cuya inminencia está dada precisamente porque el -­
mundo representado se está derrumbando. Yáñez pone de relie­
ve la transforIT1aci6n del mundo que es, a la vez, la transfor­
mación de la conciencia. El desar~ollo, la evoluci6n de la -
psicología de los personajes es el doble del desarrollo social 
y de la conciencia hist6rica. El procedimiento seguido no es 
la 1Lec0Mt1Lac.c..<'.6n de la realidad sino la .lnte1Lf)1Letac..l61t artí~ 
tica. A partir de dicha premisa podemos considerer una evol~ 
ci6n en la forma y, a partir de la forma, pode~os considerar 
una evolución en el g~nero. Esta evolución no se manifiesta 
de manera aislada ni es el resultado de una influencia única­
mente. La novela sigue caminos trazados por un contexto his­
t6rico y social que es el que determina la estructura de Al -
f,.lliJ del ag aa. 

4,4 LA CONCIENCIA COLECTIVA 

La problematización ps:l.col6gica de cada personaje es una 
especie de 1Le~o11a1tc..la del momento hist6rico del que se ocupa 
la novela. Un momento que es parte estructural de todo un 
proceso social. 

La realidad está presidida por la religi6n, que se con-­
cretiza de un modo inquisitorial. La problemática del pueblo 
surge de la aplicación de preceptos morales y normas de con~~ 
ducta en choque con la represiein de los impulsos sexuales. De 
a.111 el tema central de la novela que, como afinna. Paz, "es ~ 
el .combate y la complicidad de religi6n y erotismo, grandes -
poderes sombríos que sin cesar se afrontan y se abrazan, que 
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mutuamente se alimentan y se entredevoran". 11 

La conciencia de cada personaje frente a la realidad es 

una perspectiva particular e individual. En la novela cada -
individuo es importante en s1 mismo y cada uno tiene un desa­
rrollo psicol6gico distinto. ' Hasta aqu1 la novela mexicana -

.Pe hab1a ocupado sólo de los fen6menos sociales en su conjun­
to, es decir de los procesos históricos y su repercusi6n pol! 

tica. En Al 6llo del agua el individuo (la individualidad) -

asciende a un primer plano. La comunidad es conmovida, sacu­
dida, por la inminencia del cambio, pero tal conmoci6n es ob­

servada a través de cada uno de los personajes, as1 surge la 
conciencia colectiva12 que no alcanza a explicarse la trasce~ 
dencia del momento hist6rico vivido, del que la religi6n for­
rp.a parte. 

4.5 Los MUNDOS DE LA CONCIENCIA 

La noci6n de pecado rige las vidas individuales, las ac­
ciones y el pensamiento. La estructura interna está confor­
mada por el fluir de la conciencia¡ así, el narrador va dando 

cuenta del mundo por medio de cada problema inuividual. 

Los personajes se manifiestan por el monólogo interior -
(que es la voz interior). Las voc.eó, en su conjunto, confie­
ren a la novela el carácter polifónico del relato. Cada per­
sonaje se enfrenta a la falta de libertad autoimpuesta por 
.una severa educaci6n religiosa. LOs personajes no aspiran 'a 
la. felicidad pues su mundo es de obediencia, de sumisión y de 

btísqueda ... de la salvaci6n del alma; todo está regido y contro::­
lado por la iglesia que posee un poder feudal sobre la comuni_ 

ll. o· ctav1·0 P ~ ·~ ~ az~ o~. c.~~., p. ~. 

12 "La concijncÍa colectiva no es ni una realidad R~imera ni 
uria l:eali'dad autónoma; se elabora implícitamente en el co~ 
portainieóto global de los individuos. que participan en la 
v.ida ·er.onéimica,, so.cial, política, etc.". Véase Lucien Gol~ 
mann, op~ ,cit., p~ 27. 
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dad; sin embargo, las pasiones poco a poco se empiezan a des­
bordar, alcanzan los límites, impulsados por el instinto que 
no es otra cosa que la sensualidad reprimida. 

Una vez traspuesta la falta de adecuación entre la reli­
giosidad y el erotismo, empieza a aflorar la concepción del -
autor y la "ironía1113 con que construye a cada personaje. Tal 
ironía se pone de manifiesto, desde el momento en que Yáñez -
sabe que el erotismo no tendrá cabida en ese mundo presidido 

por Dios, un dios asexual y ciego ante las verdades de la co~ 
dición humana. 

Erotismo, religiosidad, dios y demonio son los elementos 
que entran en pugna para resolver la vida de cada personaje: 
cada uno se debate entre libertad y sometimiento¡ si opta por 
la libertad tendrá que enfrentarse al mundo en una lucha sol! 
taria. Esa lucha significará que la Revolución se ha inicia­
do en el interior de la conciencia, aunque el mundo, en donde 
prevalecen los valores impuestos por la religión, hará que 
los seres que se atrevan a cuestionarlos, a enfrentarse con -
~l, sucumban en medio de la locura o de la muerte. 

Micaela es la primera en lanzar la ofensiva. Des¡;mt!!s de 
un viaje a l~ capttal, regtesa al pueblo satanizada. El con­
tacto con el exterior la transforma de tal modo que su acti-­
tud ante el pueblo es en realidad un enfrentamiento con el 

mundo, que se realiza.como reto: 

Cuando Ruperto Ledezma sepa que ha vuelto, no la d~ 
jara ni a sol ni a sombra: ¿Cómo le había dado esp~ 

T3 Al respecto véase Goldmann, op. cit., p. 20 y ss,, donde -
se refiere a la "ironía" en Luk~cs y al "humorismo" en G~­
rard. Tambil!n la Te.Oltút de la nove.l« de Lukács, Ed. Grij a,!: 
bo, p. 343 y SS. en donde nos dice que la ÍronÍa es una e.!!. 
cisi6~ del autor en una subjetividad, pero sin ser un~ su~ 
perioridad fría del escritor, pues el sujeto contempla y -
se aplica a sí mismo su conocimiento del mundo ·e iron'iza .. -
cons igo mismo. 
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ranzas de corresponderle? tan grosero, tan petulan­
te. ¡Muchacho infeliz, que chasco va a pegarse! ¿Y 
las hijas de María? Juana, desde hace tiempo, anda 
con que Micaela tome la cinta. ¡Viejas quedadas! CÓ 
mo se pondrán cuando la vean a la moda, polveada, ~ 
pintadas las ojeras, los trajes bien ceñidos, y la 
oigan cantar lo que vio y oyó, lo que paseó y sin-­
tió, lo que inventara para escandalizarlas y desper 
tarles envidia. (p. 38) -

Mlis adelante, cuando lleva a cabo sus planes, su actitud 
y la del pueblo ante ella, se confrontan. 

¡Jesús me ampare! Cómo se ponen estos pollos -
de pueblo cuando ven a una mujer. Anoche querían -
comerme. ¿Y las mujeres? Echaban chispas. Los mu 
chachos por poco me faltan al respeto. JEs divertid~ 
¡Inocentes! ••• (p. 38) 

El enfrentamiento de Hicaela con el mundo se realiza ha­
cia el interior, que es donde trata de resolver su lucha. El 
personaje advierte la estrechez del mundo al que quiere esca~ 
dalizar pero, como todos los demas, lleva a cabo acciones in­
dividuales. El narrador mantiene su perspectiva ir6nica ante 
tales acciones que no lograrán la transformaci6n del mundo: -
como luchas individuales están condenadas al fracaso. En sus 
planes de soliviantar al pueblo, l!icaela, al igual que los d~ 
m~s, "no contaba con el destino 11

• su muerte a manos de Damián 
significa que la coquetería, como estrategia, recibe puntual­
mente su castigo. Así lo confirman las historias de Lucas ?1.2_ 

c!as que no son otra cosa que la memoria del pueblo, voz del 
subconsciente colectivo, de la m9ral social y de la moral se­
xual. Pero llicaela consigue -por lo men:>s- manchar al pueblo 
.de vergtlenza. En todo caso, se puede eonsiderar la muerte en 
vida de las mujeres del puebl.o, peor que la muerte que Damián 
· 1e proporciona a Micaela. Pero no es el caso aqu! de hacer -
ccónsideraciones a P.osteriori o juicios retroactivos. La diná 
mica dela novela exige tornar en cuenta su 16gica interna: la 
formulac:i.5n de una probl~rn&tica del mundo a partir de la con.,. 
ciencia de lospersonaies y e)fpresada por distintas voces. 
Desde esa perspectiva, la muerte de ?Iicaela adquiere su: pro'--'·' 
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pia dimensión -trágica-, por eso el narrador toma el punto de 
vista del pueblo, en funci6n de coro griego, cuando dice: 

LPor ·qui un rayo, en esos momentos, no abatió a 
cualquiera de los dos desgraciadüs? 

&Por qu& a esa hora no se abrió la tierra y se tra 
gó a Dami'án1 La noche aciaga hubiese abortado. La 
vergUenza no hubiera manchado para siempre al pue-­
blo. ¿Quifin vendó a Hicaela los ojos para dejar de 
ver tantos augurios funestos? ¿Cómo pudieron estar 
dormidos hasta los perros de la casa cuando fue con 
cebida la abominación de la comarca? ¿quién ofusc6 
la videncia de Lucas Hacías y el celo de Don Dioni­
sio, que a ese tiempo debieron recorrer las calles 
prorrumpiendo alaridos, como profetas de lengua in­
flamada? Un silencio de muerte llenaba el hocico -
de lobo, que era la noche, Hicaela, instrumento de 
la venganza contra los pecados ocultos y de la adm~ 
nición para la corruptela en creciente, abrió las -
puertas de las furias. (p. 201) 

De acuerdo con esta lógica interna la muerte de ?ücaela 
es castigo y advertencia. Para el presente análisis es un i~ 
die.lo de que la estructut·a social, sustentada en valores rel!_ 
giosos, est~ a punto de sucumbir frente a la Revolución. Des 
de la perspectiva del autor es una manera de condenar un rnun­
ao · aonde prevalecen valores cancelados. Por últireo, cabe se­
ñalar la .compleja o huidiza perspectiva del narrador quien se 
oculta entre las voces an6nirnas, o.se confunde con los perso­

najes. 

4,6 LA MULTIPLICIDAD DE VOCES 

La realidad se muestra en la novela a través de las múl­
tiples ramificaciones de la conciencia. Las historias. indiv!_ 
duales se entrecruzan y aparecen diversos caracteres y tipos 
humanos para poner de relieve la vida¡ factores .que determi-­
nan la "polifonía" de la novela. Si bien es cierto que no 

aparecen diversidad de elementos ling'llísticos correspbndien-­
tes a diferentes estratos, sí se muestra la complejidad y la 

· c9ntradictoriedad del proceso de tránsito de una· estructura -
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social -la porfirista- a otra posterior a 1910 

LOs destinos individuales darán cuenta del cambio que se 
avecina. La irrupción de la sensualidad configura una espe-­
cie de hombre nuevo cuyo advenimiento parece inevitable. Pe­

ro la sensualidad -la mayor libertad para la concreción del 
instinto sexual- es solamente un elemento, una pieza en la es 
tructura del carr~io. Lo que en rlicaela es atrevimiento, en -

f.lercedes es miedo. El miedo a sí misma le impide enfrentarse 
con el mundo de donde procede y no parece tener alternativa; 
es decir, nuevos valores para enfrentarlo, por lo tanto se d~ 
bate en un sufrimiento psicológico sin remedio. En rlercedes 
la sensualidad es velada, pues luego del trance que le prov~ 
ca la carta de JulHin, se produce una crisis de valores, los 

cuales empiezan a ser cuestionados; tal cuestionarniento so e!!_ 
cucha en la voz del personaje corno resonancia del momento his 
tórico de cambio: 

¡Ay! No te pu~do ocultar, necesitaba verte para pla 
ticarte: desde que supe lo que hace Micaela, y su= 
falta de delicadeza, mis propósitos de no pensar si 
quiera en Julián sé han debilitado. Ha sido una l~ 
cha terrible. He llegado hasta arrepentirme de tan 
tos desaires que le he hecho. Ya no siento la re-= 
pugnancia de antes ( .•• ) ni me parece ya tan malo -
detenerme en pensar en Sl. La mera verdad, Marta, 
nunca me ha disgustado seriamente que se fijara en 
mí. Tú eres la única a la que puedo hablar de es~ 
to ( ••• ) Si antes no podía dormir pensando cómo de­
jar de verlo, ah~ra lo contrario. Y lo peor, lo 
peor es que ya ni siento remordimientos. ¡Una Hija 
de María! (p. 84) 

Como en todos los casos, el instinto es reprimido por 
los valores convencionales del mundo, ante la sensualidad MaE.· 
ta y Uar!a tienen actitudes distintas, así que estos persona'." 

· jes evolucionan de .nistinta manera. rta:cta no advierte que 
sus deseos sexuales son desviados hacia un s~nti~iento 'd.e fn! 
ternidad frustrada. Así, aparece en el.cosmos cristiano· en.-
ei que vive, como representando a una virgen sin niño~. Su 
sentimiento de frustraci6n es "racionalizado" corno 1,nstinto 
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de maternidad. Por otra parte, r!;:iría es, entre los persona-­
jes femeninos, el que presenta mús relieves; su contacto con 
el exterior es a truvés de lj.bros y revistas. Tal contacto -
con el exterior terminará por "contaminar"su alma, en vista de 
que s6lo con la lectura de libros se puede romper el cerco le 
vantado por el oscurantismo. 

La pequeña comunidad, a través de los curas, impone sus 
propias leyes y antepone sus valores que, como son valores 

falsos, basados en el fanatismo, intentarún sostenerse echan­
do mano a todos los recursos; en primer lugar, la consigna es 
considerar como "signos del demonio" cualquier elemento del -
exterior: libros, peri6dicos, visitantes, etc. De ese modo, 
todo. lo que huela a modernidad, cultura, etc., puede ser sos­
pechoso. 

J,a particular intolerancia de don Dionisia con respecto 
a la lectura de libros, acent6a e~ carácter anacr6nico de un 
mundo con elementos oscurantistas que, ya iniciado el siglo 
XX, parece insostenible; como quiera que sea, las condiciones 
para la soluci6n literaria de los personajes -en pa:rticular -
los femeninos- están dadas hist6ricamente. En todo caso, Yá­
ñez ha tomado muchas de las características de sus personajes 
femeninos de la regi6n de Jalisco -en donde puede resultar 
sorprendente la vigencia de sus observaciones 

Retomando al personaje de Uaría y su afici6n a todo tipo 
de lectura, va creando en ella una imagen del r.mndo externo,. 
y al mismo tiempo adquiere conciencia de la sociedad intra-m_!! 
ros en la que vive. Su insatisfacción se explica por la nec~ 
sidad de ampliar su horizonte pues a trav~s de la lectura ha • · 

.aprendido, si no a conocer, por lo menos a concebir el mundo. 
Su .huid.a es el equivalent¡;¡ de la salida del claustro a la li­

bertad. 

· .Dentro de la fábula, Mada y Harta quedaron hu~rfanas y 

.fueron a vivir al lado de su t!o don DioniSio, hermano de su 
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madre y cura del pueblo; así que ar.tbas viven en el curato. De 
temperamente distinto, !!arta "está tocada de penumbra" en ta!:!_ 
to que María "es radiante, sin que la común inhibición la ha­

ya toce.do en modo alguno". Además, Haría sueña con el mundo 
exterior que imagina a trav~s de sus secretas lecturas de pe­
ri6dicos y novelas, lee: Lo!.> ;/;!!.e.& mol.> que..te.Jtol.>, E.f. j ud,(o e.n.l!.a!!_ 

.te. y Loh mú.te.11.,(.o h de. Pa1tü. En cuanto a los periódicos, le 

muestran una imagen del mundo a trav~s de la nota roja -crím~ 
nes pasionales, orgías, casas de "mala nota", etc. La lectu­

ra va conformando en María una idea del mundo en donde es po­
sible la pasi6n y el crimen o el amor y el odio, pero al fin 
de cuentas todo ello representa una mayor libertad. Como peE. 
sonaje, como heroína novelesca, el mundo es más amplio que su 
interioridad y es en el mundo donde la existencia adquiere 
sentido. Pero ella ha vislumbrado un cosmos distinto al del 

pueblo despreciable y demasiado estrecho, de modo que habrá -
que romper el cerco del fanatismo, de la moral social y sexual, 

para poder salir al verdadero mundo. 

De una u otra manera, Haría retoma la causa de Micaela 

y en el fluir del pensamiento interpreta al mundo del mismo -
modo, pero con un espíritu más refinado: 

La tragedia de Micaela no le sirvió de lección: an­
tes la exasper6, sinti6 fren&ticos impulsos de huir 
o de ser muerta como su amiga, crey6ae capaz de lo 
peor; en un momento la tocó el vértigo de la venga~ 
za no sobre Damian, sino sobre todo el pueblo, al -
que quisiera quemar, pulverizar, sepultar en el ol­
vido de. las generaciones por venir. (p. 293) 

r.1§.s adelante aparecerá su rebeldía frente a la estrechez 
del mundo e interpretará la muerte de Micaela como un acto de 

libertad. 

"Qu& vulgar, cuan_!o me choca" [el estudiante al que 
aeeptS como novi~/ Era uria sorda y aut•ncica repu& 
nancia, que le pro.vacaba irritaci&n; pero mientras 
€eta c~ec~a, mayor placer le daba contra~iarla, Y -
tal gozo le compensaba la falta de otros est!mulos 
comunes: carifio, miedo, ilusiSn, descs~eranza. No 
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quería nada, nada esperaba; el acercamiento del es­
tudiante no la hacía temblar; s6lo se daba gusto en 
irritarse y en romper el cerco puesto a las mujeres 
del pueblo. "Eso ya lo hizo Nicaela" solía ocurrir 
sele, sin hacerle mella la falta de originalidad. -

"-Micaela y yo fuimos como hermanas; no volj a deja4 
hu emp4e6a de ~ebeldla; Micaela y DamiSn son m&rti­
res" .. (p. 295) (El subrayado es mío) 

La erapresa de I!aría se lleva a cabo como lucha frontal -

que pone en tela de juicio los valores que prevalecen en la 

comunidad. Yáñez a través de este personaje muestra una acti_ 

tud optimista con respecto al presente. La huída de rtaría 

con los revolucionarios representa un acto de libertad y una 

soluci6n literaria, pues a este personaje le corresponde la -

funci6n de agente de contacto entre dos munc1os: el que está -

regido por la iglesia cat6lica y el que -para Yáñcz- signifi­

ca progreso positivo. !1aría tiene una significación que tra§_ 

ciende el plano individual, a pesar de no haber tor.-1ndo con- ...; 

ciencia de la p~rte que le correspondía dentro de un conjunto 

en transformación. Es decir, su huída no equivulc a una ac--:. 

ci6n que: tome en cuenta el momento hist6rico de r.i<mera cons--··. 

ciente; sin embargo, el acto de libertad realizado tiene de~ 

tro de la novela el misF.10 significado que una acción conscie~. 

te, a la.vez que proyecta al personaje como la primera F.lujcr 

"emancipada" de nuestra literf.ltura. 

4.7 Los AGENTES DE MEDIACIÓN 

Este elemento del género, señalado por Lucien Goldmann,14 

me resulta particularmente útil para entender un aspecto. de -

la est:i::~c;:tura- do .Al 6.lf.o · de.f. agua. Un recuento apresurado de 

los ag enti6 ex.te.moa, ·que funcionan en la novela cono medi.ad9_ 

res, es decir como elementos que dan lugar al proceso_de de...;;... 

gradaci6n del mundo representado, está constituido por: los -

nórt~ños, Victoria 1 el viaje de fücaela a la capitai, los es...: ··.·. 

tudiante~, los mlisicos, la. lámpara de gasoli.na, '1as novelas 'y 

U-o ·:t o p. C..t •• p. 2 • 
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revistas que llegan al pueblo, y el cometa llalley. Todos 

ellos operan como los opuestos al mundo. En esa regi6n aisla 

da, afloran las dicotomías seculares 15 y que, en este caso, : 

puede corresponder a: rcligi6n y moral católica vs. liberali~ 
mo burgués o, si se quiere, progreso positivo contra oscuran­

tismo religioso, y cabe todavía una oposi.ci6n que puede ayu-­

dar a comprender los polos que operan dentro de la novela: 

pensamiento retrógrado oligárquico contra pensamiento social 

revolucionario. Todas estas oposiciones encarnan en persona­

jes (o agentes de mediación}, quienes son pasados por la mir~ 
da de un narrador. De este modo Yáñez realiza una puesta en 

escena de la provincia de Jalisco, poco antes del estallido -
de la Revolución en 1910. 

4. 7. 1 VICTORIA 

Vistos por separado, los agentes de mediación enunciados, 

presentan las siguientes características: Victoria es un me-­

diador externo; es una dama de sociedad de la ciudad de Guad~ 

lajara, que ha llegado al pueblo para pasar una vacaciones y 

que·, sin propon~rselo, desencadena pasiones que habían perma­

necido contenidas. Como todo elemento del exterior, llega a 

un mundo hostil donde su sola presencia es vista con una mez­

cla de admiraci6n y desconfianza: "Ha de ser de la alta soci~ 
dad, como dicen los de Guadalajara". -"Pero tambien dicen 

que las mujeres malas de por allá se visten como ricas" -"Tú 

·crees que si fuera de ésas la hubieran convidado los Perez?" 

(p. 102) 

La funci6n de Victoria, en la estructura interna, es la 

de portadora de la sensualidad, uno de los elerner.tos humanos 

satanizados dentro del universo representado. La sensualidad 

-una vez que se ha instalado en el pueblo- se ·convierte en 

---r5 Véase nota 1 de este capítulo. 
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una fuerza incontenible que a~enaza la descomposición de un -
mundo cuya moral es controlada por la iglesia. Así aparece 
una polaridad que, finalmente, será la que decida la degrada­

ción del mundo: sensualidad vs. mojigatería: "-No es la mise­

ria económica, ni siquiera el peligro de las ideas religiosas 
lo que amenaza de muerte a la vida espiritual del pueblo. Es 

la sensualidad creciente -y cínica ya en algunos casos- lo 
que.debemos combatir sin cuartel ••• {p. 173) 

Si reílexionarnos sobre el "mensaje" encubierto de la no­
vela, vemos que una moral sexual menos constreñida a patrones 

religiosos representa, para Y5ñez, una forma de liberación, -
de allí que en la obra la sensualidad comporte un profundo -­
sentido poU.tico, como también lo tienen todos los actos de -
rebeldía frente a los patrones impuestos de conducta. 

Por otra parte, Victoria representa una presencia no te­
matizada en la novela: la nostalgia por un mundo señorial de­

saparecido junto con el siglo XIX. A pasar de que la pcrspe~ 
tiva de Yáñez es la de la burguesía nacional surgida de la .R~ 
voluci6n, en la configuraci6n del personaje hay una sutil re­

verencia al mundo anterior. 16 Para efectos de la estructura 
de la novela, Victoria es erotismo involuntario y modernidad, 

pero una modernidad con respecto al pueblo donde se desarro-­

lla la aoci6n. 

El pueblo ve en Victoria una especie de emisario de otro 
mundo y de otro tiempo, y no se equivoca, pues el aislamiento 

del pueblo los ha mantenido rezagados hist6rica y cr~nol6gk~ 

mente, de allí que _la presencia de Victoria subraye su' átraso 
cultural, su condición de pueblo ignorante, 

~ Al respecto, Angel Rama, op. c..U:., p~ 98, se refiere ii la 
at•nci6n que algunos escritores latindamericanos ~tcirgaron 
"a los arquetipos de poder de la sociedad regional, y a la· 
much~~ veces subxepticia y no querida.atracci6n por las 
permanencias aristocráticas (, •• ) la cual funciona sobre·"' 
uria ~p~sici6n dilem&tica entre pasado y piesente, dond¡ -~ 

"los reclamos justos de la actualidad no log-ran ,empañar la 
admiración· por los rezagos de una conce'pción aristocrática 
del mundo ••• " · · · 
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·para el pueblo y para el narrador, este personaje desta­

ca por su señorío y por su belleza, Sstas son algunas de las 
exclamaciones frente a Victoria: "¡Qué peinado tan extravaga!!_ 

te!" -"iQué cara tan extraña!" -"Profesora no ha de ser, con 
esos lujos". -"No, claro. ¿y te ha tocado pasar junto a 

ella? ( ••. ) ¡c6mo huele! Más bonito que las flores más raras". 
( ••• ) "y anda como deben andar las reinas". (p. 102) 

La descripción de Victoria muestra, en el trasfondo, una 
actitud reverencial al fasto de la sociedad porfiriana. Esto 

dicho como característica estructural del personaje y no como 
crítica; en todo caso, el personaje cumple la funci6n de con­
frontar al pueblo con la realidad exterior, aun cuando en es­
te caso sea el er.iisario de una visi6n sublimada de la "alta -

sociedad" porfiriana. Por ot:r.a parte, el estilo literario de 
Yáñez -como quedó asentado al principio de este capítulo- se 

sirve de la retórica del rito cat6lico que, pese a su natura­

leza aristocratizante, en vez de ser idealizado es visto en -
su degradación para así anteponer un presente desde el cual -
se observa un universo donde rige el fanatismo. Esta aparen­
te contradicci6n de la forma se relaciona con la configura- -
ci6n de Victoria, 

4.7.2 LOS NORTEROS 

Los j6venes que han ido a buscar trabajo en el norte del 
· país y que se han· puesto en contacto con el mundo exterior, ,­

vuelven al pueblo y se enfrentan con una realidad que no es-­

tán dispuestos a aceptar; para ellos el mundo se ha ensancha­
do, de manera que su voz se alzará como critica, como condena 

a la estrechez imperante, y a la intolerancia. La salida del 

pueblo significa para los norteños un aprendizaje del mundo. 

·Parlo tanto, su discurso difiere del de todas las otras vo-­
ces, su imagen del mundo.se expresa con una voz que adquiere 
matices sociales diferentes a las del devocionario. Cuando -
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llegan, su ·.:presencia es un desafío constante pero, a diferen­

cia de Micaela, tienen más elementos para expresar su rechazo 
a las costumbres del pueblo. Con la presencia de los norte-­
ños, Yáñez introduce las primeras manifestaciones de crítica 
social que ponen en primer plano la índole regional del pro-­
blema planteado. Para los norteños el poder de la iglesia s2 
bre las conciencias no representaba un problema pues, en su -
contacto con el mundo se han despojado de la "espiritualidad" 
prevaleciente en los habitantes del pueblo, Junto con los 
norteños aparece otro aspecto de este mundo narrado, que con­
forma otra polaridad en la novela: espi.ritualidad vs. sentido 
práctico de la vida, De este sentido práctico surge el pens~ 
miento social revolucionario que habrá de tomar forma, poco a 
poco; como otra manera de enfrentarse con el mundo. 

En un di~logo con uno de los sacerdotes, la voz de los -
norteños se expresa de la siguiente manera: 

-No, padrecito, dispénseme mucho: lo que sucede es 
que al volver nos damos cuenta de las injusticias y 
mal~ vida que acl sufre la gente, ¿Por qué un cri~ 
tiano ha de sudar todo él d~a para que le den unos 
cuantos cobres?, y ni es6, que los ricos se las ba­
rajan bien y bonito, le hacen las cuentas alegres, 
lo contentan con maíz y frijol para que no se muera 
de hambre ( ••• )y las deudis nunca se acaban, y pa­
san de padres a hijos, y nunca se llega a tener una 
casa, unas tierras propias ( ••• )Yo le digo a ~sted, 
padrecito~ que eso no puede seguir así; tardé o te~ 
prano los pobres se han de aburrir y a bien o a 
fuer?.as las cosas tienen que cambiar. (p. 152) 

Los. norteños dan lugar a otro contrapunto en la estruct~ 
r~, con lo que el cosmos de la novela adquiere mayor complejf · 

dad. 

En este punto los curas tendrán que presenciar la deseo~ 
poÚcicSn del mundo -de .6u mundo- contra la cual tendr&n qúe -

•. o 

blandir la espada de la fe para intentar preservarlo, Los, 
.norteños, por su parte, consideran que el enemigo es la j;alta 
de movilidad social; situaci6n que ha sido convalidada y aceE_ 
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tada durante generaciones¡ esa situaci6n es generada por una· 

estructura social que, dentro de la novela, es sostenida por 
los intereses de la iglesia, En este orden de ideas la única 
posibilidad de un cambio, de una liberación, está dada por la 
'Revolución. 17 

Los brotes de insatisfacción y de crítica social no sdlo 
comparten un punto de vista distint0 con respecto al mundo 
sino que ademtis se expresa con un discurso distinto del impe­
rante en el pueblo. Esta primera liberación de una retórica 
-"oficial"- en ese espacio- es la clave para despojarse de 
las ataduras impuestas por la iglesia. Si Micaela se valió -
del lenguaje de la sensualidad, los norteños lo hacen con un 
discurso capaz de violentar el orden establecido y no porque 
su discurso sea violento, sino porque expresa un afán por 
aprehender el mundo de un modo distinto, para ello es necesa­
rio utilizar un lenguaje despojado de la retórica sacramental; 

&Qu~ plan peleamos? ¿La otra vida? Esta bien; pero 
yo ·:creo que tambiGn ésta podríamos pasarla mejor• -
siquiera como gentes, ¿Por qu~ no hemos de comer -­
hasta llenarnos y a gusto, beber uno que otro trago, 
4ivertir las penas de la vida, cantar, visitar las 
familias, ser francos, hablar por derecho a las mu­
jeres, vestir buenos trapos, que nos cuadren, obrar 
con libertad, como los gringos, que no andan con hi, 

. pocresías7 No que aquí toda la vida tristeando •. su~ 
pirando .sin saber siquiera por quG, privándonos ha~ 
ta de respirar a nuestras anchas, y gustándonos ha­
cernos sufrir a n'osotros mismos. No es .vid.a, -padre 
ci.to, usted me per'<iona mucho; los que hemos visto -:' 
lo que es gozar .la ~ida, yu no podemos avenirnos -­
con estos modos., (p. 153) 

Rechazados por el pueblo,·los norteños son vistos como -
·seres demoniacos, vienen a poner en crisis el orden y la tra~ 

, . 
. -.17 . 

Angel Rama9 op. cit., p, 67 •. "Sólo catástrofes• solo. l¡¡. -
brusca inserción modernizadora .• parecen capaces de ceviden-. 
ciar a la conciencia las r!gidas esiratificaciones que sos 
tienen el edificio social regional. 
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quilidad monásticos. En la novela su funci6n como estado de 
conciencia significa una discrepancia del mundo convencional; 
cuya característica es la inmovilidad social, política y eco­
n6mica. 

Por su parte, los curas del pu~blo no tienen un papel p~ 
sivo y para mantener las cosas como están, tratan de someter 
a los norteños acercándolos a la iglesia; pero el fracaso en 
esta empresa es otro indic.~o del eminente derrumbamiento del 
mundo, En el siguiente diálogo entre el padre Vidriales y el 
padre Meza vemos a qu@ punto han llegado las cosas: 

Nuestro buen inquisidor /el padre Reyes7 está fraca 
sando en su empresa de fÜndar una liga-piadosa y so 
cial con los norteños; por allí anda consecuentándo 
los como es su costumbre; se dejan ellos querer; Pi 
ro al dar el tirón, se le sacan; lo mismo fuera qu~ 
rer acarrear el agua en canastas ¿No le parece a u~ 
ted7 

-Tiempo perdido -contesta el padre Meza, 
-Sin embargo, yo c.Jteo que e6 u1t.gen:te lta.c.c.ll. a.lgo, 

aunque no por ese ca~ino, Es urgente,,, 

Y más adelante propone ••• 

-Yo de plano les negaría la entrada a la iglesia, -
como a pecadores p~blicos; no les administraría nin 
gún sacramento, ni a ellos ni a sus familiares, a= 
no ser en artículo ~e muerte, (p, 155) (el subraya­
do es mío) 

En conclusión, los nurteños operan como elemento media~­
dor externo que confronta: a la iglesia consigo misma; que 
muestra el paulatino pero inexorable cambio eü la conciencia 
colectiva {uno de los objetivos composicionales más importan-· 
tes de la novela) • En ~uanto a la forma, tienen la función -
de dar una perspectiva individual en contraste con la multi-­
plicidad de voces conformadora del universo de Al ·óilo de.e. . -
a.gua.. 
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4.8 Los SABUESOS DE LA FE 

El procedimiento observado hasta ahora ha consistido en 

relacionar la posición de los personajes frente al mundo, y -
la índole de los valores con que tratan de oponerse a la mo-­

ral social vigente. Dicho de otra manera, poner de manifies­

to el eje: personaje problemático / mundo de convención y va­
lores degradados / valores auténticos. La perspectiva de los 

sacerdotes es, dentro de esta relación, opuesta a la de los -
demás personajes en vista de que aquéllos no se enfrentan a -
un mundo al que hay que transformar, sino al contrario; son -
los depositarios de los valores en que ese cosmos está susten 
tado. 

Los sacerdotes son el padre Islas, Don Dionisia y el pa­
dre Reyes. Estos tres curas mantienen un control absoluto so 

bre la vida del pueblo ejerciendo su poder por medio de las -

conciencias individuales. La estructura social se mantiene -
gracias al oscurantismo, la intolerancia y el fanatismo reli­
giosos. 

Así conformado el edificio social, los sacerdotes repre­
sentan el orden establecido y ,son portadores de los valores -

del mundo. Estos valores surgen de una cosmovisión cristia-­
.,. 18 
na; así que aquellos de orden espiritual están puestos en -: 

primer lugar. 

La concepción de los curas muestra un proceso de descom­

posición psicológica que evoluciona en forma paralela a la d~ 
gradación del mundo. Los valores que sostienen ·el orden esta 

18 Aun ctiand~ queda fuera del foco de observación de este tr~ 
bajo,cabe se5alar que existe una curiosa relaci6n entre la 
comp.osici6n arquitcct6nica de la novela y una definición. -
del ~ristianismo, que considera a éste como una religión -
"en la cual lri individualidad de. la conciencia cede el pa­
so a la .comunidad superindivi.C:ual". l/ease José Ferratú ·Mo · 
r~, Vlcclona~lo de FlLoao6la, p. 377, v. I. 
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blecido (y que al final de la novela se revelan como falsos -

valores) van perdiendo fuerza frente a una sucesidn de accnt~ 
cimientos, a la vez que los vicarios van mostrando síntomas -
de debilitamiento (físico y psicolúgico). Por ejemplo, en el 
capítulo "Canicas" el padre Dionisia analiza el panorama que 
presenta la comunidad: 

Por primera vez el párroco no pudo ver con claridad 
y rHpidamante las medidas que debia tomar, Ma6 que 
de.b.i..f..i..ta.m.lento 6-l'.-O.i.c.o .&.i.n.t.tó .ea deJt.Jt.o.ta. de .&u.& e6 - -
6Uenzo6: ejercicios, confesionario, sermones de.ja.-­
ba.n de. obna.~ c.on ed.i.ca.c.La. en el dafiado espíritu. 

¿Por ventura Dios no quería ya servirse del minis-­
tro pecador y envejecido? 

A la mafiana siguiente -martes veintisiete de 
abril- no hubo poder humano que lo contuviera para 
madrugar y sentarse en el confesionario. (pp. 173-
174) (el subrayado es mío) 

El narrador muestra el papel represivo que juega el cle­
ro y que ha creado un "aire difícil de respirar" y ha propi-­
ciado el fanatismo. La condena que Yáñez hace del clero, se 
sustenta en un esquema ideoldgico que tiene su origen en in-­
terpretaciones m~s o menos oficiales de la historia. Dicho -
de otro modo: al clero se le ha considerado en México, como -
el causante de todos los males sociales, y no solamente en la 
sociedad porfiriana sino también en la posterior. 19 . 

Al 6.i.lo de.e. agua. denuncia el papel castrante que juega ~ 
el clero católico en el desarrollo de la sociedad, y sobre t~­
do de las pequeñas comunidades aisladas, Con esta visi$n del 
mundo Yáñez no contradice un aspecto de la realidad objetiva, 
pero muestra un sólo factor de la multiplicidad de elementos 

'~al posicH>n frente al clero desemboc5, en los años veinte, 
en la "Guerra de los cristeros" que tuv6 como escenario to 
do el centro de la Rep!iblica, particularmente -el estado de 
Jalisco, No es, eritonces, un asunto de coincidencia que ~ 
el.autor de Al M.lo de.t agua. interprete lii sociedad que r! 
~rodti~e, a partir de una visi6n ~priorfstica del mundo ba• 
~ada ~ti p~siciónAs oficiales con re~pecto a la histori~. 
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que forman parte de la transformaci6n histórica del país: el 

tránsito de la sociedad porfiriana a la surgida con la Revolu 

ci6n de 1910 (no quiero con esto señalar un defecto de la no­
vela, sino poner en claro un aspecto esencial de la forma, 
que comporta un contenido concreto). Pues bien, el cosmos na 
rrado se separa a través de dos tipos de personajes: aliados 
y adversarios. Desde el punto de vista del narrador los ad-­

versarios son los que mantienen al pueblo en la ignorancia, -

el fanatismo y el miedo. La degradaci6n del mundo es paulat~ 
na pero inevitable en este proceso (que es un proyecto compo­
sicional) • Los dioses que sostienen al mundo son los curas -

en tanto que los demonios son los personajes que se van reve­
lando desde el interior de la conciencia; ambos llevan a cabo 

un intercambio de significaci!Sn. La muerte de Micaela, la l~ 
cura de Luis, el crimen de Damián o la huída de Maria no sig­
nificarán la derrota frente a un mundo de convenci6n, sino al 

contrario, s~ triunfo se expresa a través del cambio que se -
obtendrá gracias a la Revolución. 

La locura del padre Islas es otro símbolo de la degrada­

ción del mundo regido por la Iglesia, Con el padre Islas se 
va del pueblo una ~poca, un modo de vida y el predominio de -

un clero poderoso e intolerante. Su castigo romántico enfat~ 
za la posición de Agustín Yáñez frente al clero, castigo que 

·se describe de la siguiente manera: 

Suceho de pehadilla, con las circunstancías m5s im­
presionantes. Acababa de consumir el cáliz y toda­
ví~ no daba muestras de extender la mano para que -
l~ sirvieran las abluciones, cuando prorrumpi6 en -
alaAidoa ehpantoaoa cay6 entre convul•iones y fue -
imposible sujetarlo; se mordía la lengua, se le 11~ 
no la cara ·de espumarajos, he abotag6 lJ 6U6 gemido& 
paAecian coha del otA~ mundo, pavorosos, mientras -
l•• ~arios estremecidas y fuertes trataban de haceA 
daño; muchos fieles corrieron, otros al acercarse -
no pudieron resistir el espectlculo de la lengua r! 
mo~dida, d• los ojos en agonía, del espumarajo, de 
los gritos inauditos (,,.) Acudi5 el señor cura y 
por la primera vez pudo v€rsele desconcer~~~o, lle~ 
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no de miedo inocultable¡ pronto rcaccion6 para or~~ 
nar que fuera conducido el cuerpo al curato, cosa -
que lograron siete hombres de fuerzas desmedradas -
por el pinico que les infundía el estertor horrible 
y las dlab6!ica~ contracciones del rostro, en con-­
traste con los aagnadoa panamentoa que neve~tlan al 
caído. (pp. 343-344) (el subrayado es mío) 

La descripci6n descarnada de lo acontecido al padre Is-­
las es una manera de invertir los polos entre aliados y adveE_ 

sarios. Es, como antes dije, un castigo romántico al malvado 
que a esta altura de la narración acaba por definirse, No hay 
insinuación de parte del narrador, es evidente que el adveni­
miento de la Revolución ser~ la única alternativa de libertad 
y la sensualidad, una forma de liberación social. Los alia-­
dos, ahora lo descubrirnos, no son los falsos valores de la 
iglesia vencidos por el mundo, el demonio y la carne, 

· ~.9 CONCLUSIÓN 

Partiendo de algunos postulados teóricos he querido ob-­
servar en Al M.lo del agua las características propiamente n!:!_ 
velescas, movilizadas por Yáñez, si bien es cierto que los 
instrumentos te6ricos, como ya quedó asentado, no sirven de -
"modelos" que pudieran ser llenados con obras concretas, sí. -
podernos servirnos de ellos a la manera de lentes a través de 
los cuales afloran o se "descubren" ciertos rasgos propios de 
la novela; como quiera que sea, la teoría es obstracción y la 
novela estudiada, una concreción de la forma que, finalmente, 
exigiría elaborar una nueva abstracción ya que de vez en cuan .. 
do surge alguna novela que rompe con el modelo teórico que 
trata de aprehenderla. 

Un aparato teórico, como es la concepci6n de la novela -
de.Lukács, Golc'!.rnann y Bajtin nos da la pauta para evaluar los 
alcances de una novela y/o una nove.lística vinculada a su pr~ 

· pio contexto histórico y cultural y que, en Al Mio del a.gua. 

Se lleva a Cabo COn el mayor grado de desarrollo .del g~~ero I • 

.dentro de la tradici6n literaria mexicana. 



5. UN PROBLEMA TEORI CO-PRACTI CD: LA EVOLUCION DE LA NOVELA 

Cuando el crítico haya dicho to 
do sobre un texto literario, n; 
habrá aún dicho nada; pues la -
definición misma de la literatu 
ra implica no poder hablar de ~ 
ella. 

T. Todorov 

A continuaci6n se presenta un cuadro comparativo de las 
tres obras analizadas en donde he tratado de destacar los el~ 
mentos sobresalientes en la línea de evolución de la novela -
mexicana de la pri~era mitad del siglo XX. 

La teoría sobre la novela ha servido como orientadora de 
una indagaci6n acerca de la evolución de la novela mexicana. 
Toda teoría sobre los géneros es una abstracci6n más bien ar­
bitraria porque las formas de expresi6n no se pueden estable-

. cer apriorísticamente, Cada sociedad modifica el uso del di~ 
curso literario, y con ello la forma de expresión correspon-­

. diente a cada género, de modo que podemos decir que no exis-­
ten modelos teóricos preestablecidos cuyas exigencias debie-­
ron ser satisfechas con la elaboraci6n de obras concretas. 

El presente cuadro no es ni pretende ser una conclusi6n 
definit:!.va sobre la evoluci6n de la novela en néxico; muestra, 
si aciaso, algunos elementos sobresalientes en la evoluci6n de 
la forma que han sido observados sin el temor de que no co- -

.. rrespondieran a una .teoda existente sobre la novela. 
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5,1 CUADRO COMPARATIVO 

l. 

2. 

3. 

4. 

s. 

EJE DE COMPARACION 

El héroe 

El referente 

Estructuraciíin 
del relato 

Posiciíin 
ideológica 

Clases sociales 
representad as 

LOS DE ABAJO 

Nula conciencia del mo­
mento histórico vivido. 

Interioridad y comporta 
miento a un mismo nivel. 

El mundo es mas amplio. 
Demetrio Macías es supe 
rior a su destino. -
Lucha contra el poder. 

Reproducción objetiva. 
La subjetividad aparece 
en la selección de las 
escenas. Interviene la 
ideología. 

Re-construcción del mu!!. 
do narrado. 

Alrededor de la biogra­
fía de Demetrio Hacías. 

Positivismo. Liberalis­
mo clasico. 
Burguesía provinciana 
del siglo XIX 

Campesinado. Clase me­
dia. 

LA smmRA DEL CAUDILLO 

Hay conciencia del mundo 
contradicción y diverge!!. 
cia: su lucha no es con­
tra el mundo. 

Aguirre no se opone a su 
destino ya.que es parte -
de las "reglas del juego" 
Lucha por el poder 

Reproducción corno denün­
cia de la realidad. 

La subjetividad nace de 
posicion~s políticas. 

Re-construcciíin del mun­
do narrado 

Alrededor de la biogra­
fía de Ignacio Aguirre 

Positivismo. Liberalis­
mo clásico. 
Burguesía intelectual 
del siglo XIX 

Políticos. Burguesía r~ 
volucionaria. 

AL FILO DEL AGUA 

Desaparece él héroe · irl-
1dividual. 

Confrontación de distin 
tos mundos interiores.-

Los personajes luchan y 
se revelan contra su -
destino (Hicaela, Da­
mian, María) 

Interpretación del mun­
do desde una perspecti­
va oficial de la histo­
ria, 

Re-creaci~n del mundo -
narrado. 

Concatenación de distin 
tos mundos interiores.-

La Revolución institu-­
cionslizada. 

Burguesía revoluciona­
ria. 

Clase media provinciana 
anterior a 1910 



6. 

7. 

8. 

9. 

EJE DE COMP ARACION 

Lenguaje 

"Punto de vio­
ta" frente a la 
Revolución 

Género narrati 
vo 

Referente y su 
representación 

10. Modo como se 
presenta el 
mund() objztivo 

11. Relación con 
la tradición 
literaria 

LOS DE ABAJO 

Habla popular (regís- -
tro) Lenguaje literario. 
P lu ri lingU ismo 

Desencanto frente a la 
descomposición de las -
masas y pérdida del im­
pulso inicial. 

Noveia épica 

Relación mimética. 
Reconstrucción de acuer 
do a la experiencia. -
La Revolución es subli 
mada en el héroe y pa:­
rodiada en las masas 
campesinas 

Por medio de acciones 
significativas. Hazañas 
violencia, crueldad, 
Tipos literarios 

Ruptura con el costum­
brismo del siglo XIX. 
Toma en cuenta el mamen 
to histórico-social -

LA smIBRA DEL CAUillLLO 

Lenguaje literario. 
Unidad estilística. 

Denuncia de procesos de 
corrupción de la Revolu­
ción en el poder 

Novela histórica 

Relación mimética (supe­
rada por el punto de vis 
ta y por la actitud de -
denuncia) 

Puesta a prueba de los -
personajes. Aventura, 
Satiriza a sus persona­
jes. Tipos literarios. 

Testimonial. Sigue con 
la tradición iniciada 
por Azuela, Rescata el 
momento histórico-so 
cial -

AL FILO DEL AGUA 

Retorización del discur 
so clerical. -
Sublimación por medio 
del lenguaje poético. 

Optimismo frente al 
cambio producido por la 
Revolución 

Novela psicológica y 
educativa 

Paesta en escena de un 
mundo pasado a través 
del inconsciente cole.s 
tivo. 

Aparece la psicología 
de los personajes. 
Parodia el pasado his­
tórico. Voces interio­
res, Confrontación de 
mundos, Caracteres li­
terarios 

Asimila in~luencias 
(~aulkner, Joyce, Dos 
Pasaos, etc.) rompe con 
1a etapa testimonial, 
Novela psicológica, 
Polifonía 
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Los textos no son la realización pura y simple de una 
abstracci6n teórica que, por otra parte, no~se propone forzar 

la práctica de los géneros. 

La novela -y los demás g6neros- existe independientemen­
te de la abstracción teórica, eso ya lo habíamos dicho, sin -
embargo la teor1a de la novela es desde mi punto de vista el 
factor más importante para la plena aprehensión de los fenó~~ 

nos literarios concretos. 

• 
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